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Boletín de la semana.

Sobre la obra de la Asamblea de titulares.
Se ha terminado cou todas las formalidades del 

caso la obra de los Profesores que discutieron en la 
Asamblea de titulares los intereses suyos, consig­
nando en un Mensaje, hermosameute escrito, sus 
acuerdos, encerrando éste en cartera elegaiiLement'e 
forrada de seda, y, con autorizada Comisión, visi 
laudo á S. M. el Rey D. Alfonso X l l l ,  quien les re­
cibió muy cariflosameiitH, como merecían ser recibi­
dos, les babló de sus padeciinieiitos, escuchó con 
atención sus quejas, y  recibió de ellos el Mensaje • 
escrito. De creer es, y  como por seguro asi lo tene­
mos, que este Mensaje serla entregado luego por el 
Monarca al Ministro de la Gobernación, y  después 
por este señor al Director general de Sanidad, y 
esto Imlirá sucedido, porque las prácticas constitu­
cionales no consienten otra cosa sino que el Rey 
eutregue á sus Ministros, más ó menos recomenda­
dos, los asuntos que se depositan en sus reales ma­
nos, y que los Ministros después se los pasen á los 
Directores respectivos; y como en este caso los asun­
tos son de la competencia de las Direcciones gene­
rales de Beiieñceucia y  de Sanidad, resultará que 
en ambas tendrá que andar este Mensaje, que lleva­
ba las esperanzas de tantos desdichados compañe­
ros, y la reelumnción contra tantas injusticias y  
desafueros con ellos cometidos.

¿Y qué van á poder hacer las Direcciones? Por 
lo pronto hay en ellas, como si lo viéramos, un D i­
rector técnico, de eouociniientns y  aficiones sanita­
rias, que comprenderá las quejas y  sentirá los dolo­
res de sus compañeros, y  deseará servirles, jiorque 
tendrá una inspiraoióu médica; y  hay un Director 
abogado, extraño á la Sanidad, de iiisiiiración subs­
tancialmente administrativa y  política, que entende­

rá (lo suponemos, no lo aseguramos) que ¡o primero 
de todo son el Ayuntamiento y  el Juez y  las necesi­
dades y  deseos de los Jueces y  de los Concejales, y 
probablemente sucederá lo que acontece ya en ese 
grave asunto de las farmacias municipales, donde 
un Director informa á favor del derecho y  fuero pro 
fesional, y  otro opina en sentido contrario, y manda 
el expediente á la resolución del Consejo de Estado.

Los asuntos que interesan á ios médicos titula 
res no se resuelven, bien sabido es, por una sencilla 
Real orden; tienen raíces más hondas, porque nece­
sitan inodifíeaciones en el derecho creado y  en la 
ley de Presupuestos, y  éstas demandan uecesaria- 
niente que las Cámaras legislativas quieran servir 
á los médicos, empezainlo por penetrarse de la im ­
portancia de su función sanitaria. Y  esto ¿lo con­
sienten hoy las Cámaras españolas? Con altas miras, 
el Sr. Nocedal comenzó su discurso político llaman­
do la atención dol Congreso de Diputados sobre 
la espantable enseñanza que se desprendía de la 
Memoria leída por el Director general de Sanidad 
el 21 del pasado Uctubre; consignó que España 
perdía mensualmente 15.000 existencias que debía 
conservar, y  tal fué la extrañeza general al verle in­
vadir ese terreno, y  tal la distracción que se apode­
raba de los oyentes, que tuvo necesidad de acudir á 
comentar los botones de la guerrera del General 
W eyler y los humorismos del Ministro tal ó cual., 
para que los Diputados le oyeran y no abandonaran 
el salón, y  allí finalizó una tentativa generosa de 
tratar graves cuestiones de salud pública en uno de 
esos debates políticos donde los próceres de las Cá­
maras se proponen tocar lo que consideran grandes 
intereses de lá vida nacional.

¿Debemos desmayar por esto? Nunca; lo que 
debemos hacer es conocer lo que existe y  estudiar 
cómo se cambia. Con su sinceridad y  su e.xperiencia, 
ya dijo bastante á las clases médicas el Director ge­
neral de Sanidad, y  no hay otro remedio sino seguir 
sus consejos y  proponerse lograr el día de mañana 
lo que en el de hoy quizás sea imposible. No k iy  
(]ue desconocer que perseverar en un camino y con 
un procedimiento acertado, lleva al triunfo. Buena 
prueba de esto es que el Sr. Moliuer ha logrado ya 
que el mismo Gobierno lea un proyecto de ley sobie 
protección á los tísicos pobres, y  éste seguramente 
irá adelante y se ajirobará. ¡Pues ú imitarle!

D e c io  c a r d á n .
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Pero cuando el pensamiento examina tanta can­
sa de enfermedad, origen de profundos dolores y 
ruúiosos quebrantos, lo primero que se pregunta 
es lo siguiente: ¿Puede el esfuerzo humano comba­
tir con eficacia lo que siempre pareció ser inheren­
te á la vida? ¿Hay tal grado de certeza en la doc­
trina de la H igiene y  en las prácticas por ella acon­
sejadas, que se tenga la segundad de que vale la 
pena de sacrificar en su altar los placeres de la li­
bertad y  del deseo, siempre perseguidos, las exi­
gencias de la previsión, las más de la veces moles­
tas, y  los gastos por enseres y artificios sanitarios,
cada día que pasa más costosos?

La  Higiene y  la Sanidad son como una religión 
que exige primero de todo una fe viva y  sincera, 
porque así como sin fe  nadie alza catedrales á una 
divinidad, ni castiga sus apetitos con la abstinen­
cia así también nadie sin e á la Sanidad cuando 
no se la cree. ¿Qué individuo sin fe en la Higiene 
sanea un hogai-, analiza un agua, deseca una lagu­
na, desinfecta una prenda, ni hace ninguna de esas 
molestas y costosas operaciones que el rigor sani­
tario exige á cada paso? ¿Qué Ayuntamiento recar­
ga sus presupuestos, ni distrae recursos de otros 
más placenteros ó importantes servicios, para mon­
tar labo ratorios, construir alcantarillados, estable­
cer inspecciones, captar y  conducir aguas puras, 
atender á la desinfección y  realizar lo muchísiino 
que la H igiene pide? ¿Ni qué Estado distrae de 
los capítulos destinados á guerra, atenciones ecle­
siásticas y  dotación de personal, la más efímera 
cantidad para aplicarla á ministerios sanitarios ó á 
previsiones internacionales, ni legisla piiUcipios y 
preceptos severisimos, imperiosos, m an u  m ih tco t, 
como deben imponerse, con los cuales se obligue y 
castigue á los Ayuntamientos y  á los ciudadanos 
incultos y  desidiosos? Mientras en la conciencia pu­
blica y  en el discurso de las clases directoras preva­
lezca la antigua creencia de que las epidemias y  
endemias son ressaera, azotes divinos, iraportados 
misteriosamente por la atmósfera, que la Medicina 
no conoce ni domina, y  que acompañan fatalmente 
á la humanidad, como lo hacen sus pasioiies y  sus 
angustias, aus.calaraidades y  sus iliscordias ¿que 
de extraño tiene sea la Sanidad mirada con desden 
y  desatendida?

Pero hoy la I-Iigieiie, ó la Sauitlad públicá, tie­
ne derecho á ser creída; es una religión cuyos priin 
cipios aparecen ante sus creyentes con tanta evi­
dencia, cuando menos, como mimerosas religiones, 
cuya más positiva demostración queda relegada á 
sucesos po5Í-morí«in; y  también como esa otra reli­
gión de la milicia y  de la fuerza que recoge los más 
poderosos y  abnegados esfuerzos do las naciones, 
para prevenir y  remediar sucesos que á menudo 
no aparecen remediados, ni prevenidos. Cuando 
menos, esta religión salda sus cuentas en vida, 
y  con demostraciones tan numerosas que abruman

porque tienen la fuerza de las investigaciones u m  
positivas y  la certidumbre de los postulados mate­
máticos Desde hace medio siglo, los pueblos cul­
tos las grandes y  pequeñas naciones, vienen ates­
tiguando con hechos infinitos que la imieve y  la de­
termina, tanto como á la que más, aquella divina 
razón que encierra la verdad, el bien y la mora!

Pudiéramos asistir al desfile de estos pueblos, 
donde cada cual declarase y  atestiguara la obra 
bienhechora realizada en sus dominios por la Hi­
giene pública durante los <liez últimos lustros, y 
sentiríamos iirofuiida y venturosa emoción. A a 
cabeza de ellos está Inglaterra, (jue registra en la 
historia de su inmensa metrópoli, Londres, épocas 
en que su moitalidad fué de 50 y  más por L.OUO, 
y  ha logrado hacerla f^esceuder al 17 y  18 como 
tipo normal La del año pasado 1901 _ fué de 18,3; 
excluyendo á los imiertos en los hospitales 
eran naturales de Londres fué solamente de 1<,9. 
Algunos años han pasado ya, pues tué por el lí), 
desde que señaló en su ley, como limite de mortali­
dad tolerable, el 23 por l.OÜO y muy luego su­
primió la cifra porque sus grandes y costosas obras 
de saneamiento le demostraron que debía cmisidc- 
rarla excesiva. Hoy, en esa namón poderosa, los 
triunfos interesantes hay que apreciarlos, no en m 
mortalidad general, — que fué nada mas de 1),. 
en Inglaterra y  el Principado de (.rales, el año pli­
sado de 1901,— sino eu la reducción que lograrou 
enfermedades, como la tuberculosis. i>or ejemphi. 
que, por recoger y  condensar todos los vicios y uii- 
serias de un estado social, son mucho mas difíciles 
de combatir. Pues bien, este azote que se lleu 
anualmente de Italia OO.UOU existencias; de Alema­
nia 112.UÜU; de Austria Hungría, 130.000; de Iran- 
da,’ 150.000, á la ü im i Bretaña solamente mala 
58 000 que, liabida cuenta de su [lublación, súpoos 
casi una mitad. Según Rendu, los muertos por tu­
berculosis. que en 18Ü9 llegaron á ser el 8o por 
cada lO.UOU habitantes, en 1889 descendieion f»
1 (i,4. H oy ya es mucho menor.

A l final de 1H89, un informe de Monod— don­
de se calculaba haber más de 8.000 funcionanos 
sanitarios, nombrados los unos por el Poder central, 
los otros por las autoridades locales, para proteg 
al ciudadano inglés contra las causas de enterme- 
dfules—  estimaba en 87(3.000 las existencias dispu­
tadas á la muerte durante diez años de un regnneo 
higiénico y de mejoras que, si habían costado mué 
(le millones á la nación, muy pronto los reproduje  ̂
ron con exceso. Desde entonces, el superabit oe 
existencias viene aumentando en tales proporcio­
nes que el año pasado, no el Reino Uiudo, smo - 
glaterra y Gules nada más, tuvieron 929.270 nacr 
mientos para 551.310 deriincioife--, lo cual arro] 
un aumento natural de 377.954 existencias.

Dinamarca, Suecia y Noruega, esas naciones 
del Norte de Europa cuya oxisteucia no 
mos los meridionales sino entre brumas, ateriaa» 
de frío y  expuestas á cansas numerosas y 
bles de mortalidad, han higienizado en tales térra 
nos sus poblaciones, que presentan cifras que ng 
ran entre las más bajas conocidas en Europa.

Los boletines estadísticos que recibimos de aî  
I edifican el áuiino: proporciones de 14, lo  y  K>

de
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las habituales, y  el interós con que se atiende á las 
menores oscilaciones <le las cifras, y el análisis que 
se hace de sus causas, dcspiei-tan la convicción do 
que la Sanidad tiene im culto verdaderamente reli- 
giüso.

Alemania, que roalii'.ó un cambio sorprendente 
de la vida nacional con sus grandezas modernas, 
viene dotando á sn Código sanitario de leyes seve­
ras, y  las aplica con una cnei’gía de que no tene­
mos idea: sus poblaciones, antes asoladas como hoy 
lo son las nuestras, coinenzuron á presentar cifras 
satisfactorias á raíz de sn saneamiento, por ejemplo: 
Hambuvgo, 17; Berlín, 14; l.eipzig, 18,..; la morta­
lidad general descendió y  el ahorro de existencias 
adquinó proporciones que pocos aíios hace se cree­
rían imposibles, y  ]ior ello oí poderío y  la densidad 
del Imperio crecieron como la espuma.

La enfennodad que reveló más y  desde más an­
tiguo tiempo el ímpetu sanitario de Alomauia, fué 
la viruela. Lo antiguas ijue son sus leyes de vacu­
nación y revacunación forzosa en sus diversos Es­
tados hicieron que ya en 1895, por un muerto de 
viruela que tenía el Imperio alemán, hubiese tres 
eu Suiza, 19 cu Inglaterra, 25 en Bélgica, 81 en 
Holauda y  2ül en Francia.

Eu esto, Alemania superó á Inglaterra, pues sa­
bido es (juo la  le¡i de. conciencia que dió el tiiunio á 
los aiitivacunistas de Lciccster, causó durante los 
diez últimos meses en Londres una fuerte epide­
mia de viruelas, que costó más de 1-5U0 vidas, y 
puso lo menos á 7.5ÜU personas eu peligro, ocasio­
nando, solamente para aislar á los variolosos, un 
gasto de 50U.ÜU0 libras (12 y  medio millones de pe­
setas). Pues bien; eu Alemania -hace veinticinco 
años que no se conoce ninguna epidemia de virue­
las, aunque esta enfermedad le sea importada mu­
chas veces. Eu 189Í), un Imperio de 54 millones de 
habitantes sohunonte tuvo 28 bajas entre 21 distri­
tos distintos, oourriendü siete casos cii niños, cuya 
edad era inferior á la sefmhula para la vacunación.

Bélgica ha mejoru<lo lauto, que bastará citar 
para ai>rceiarlo lo sucedido con su B u rea n  d 'Hygií-- 
ne, ú oliciiia municipal de Higiene, organizada en 
1874, y cucomendaiia al celo apasionado de su di- 
veelor Mr. Jaiisséns: la mortalidad media anual por 
enfermedades transmisibles era antes <le esa funda­
ción de 9(37; pues bien, la proporción, veinticuatro 
aSos después y  en ciudad más poblada, era sola­
mente de 281. Crvacias á este régimen belga, la mor­
talidad cu Bruselas y los suburbios durante el nfio 
fie 1901, fué solamente de 15,8; la de Amberes, me­
nos aúu, 14,9, y la de láeja, 17.

Italia es una de las naciones que mejor acredi­
tan los resulUulos excelentes de una organización 
sanitaria. En 1888 tenía un censo nacional de 
29.Ü86.384 habitiuiles y una mortalidail do 82Ü.481, 
que señalaba una proporción de 27,(34 por l.üOt). 
Esto veuía produciendo una ])crdida muy conside- 
rable, y promulgó para combatirla .su ley de 22 de 
Wciombre del referido año. Pues eiituido en el año 
pasado de 1901 Italia repartió su libro sanitario del 
Ministerio del Interior, pudo admirar á los demils 
pueblos y merecer su aiilauso por los exti'aordiiuuios 
bcnelieios que demostró habla logrado la salud pú­
blica del Reino. La viruela descendió desde 18.UÜ,

que mató en 1888, hasta 21(3; la escarlatina, desde 
9.050 á 4.487 :ln difteria, desde 25.(383 á (3,894; la 
fiebre tifoidea, desde 23.8(3!) á 14.9(34, y así todo. 
En resumen: Italia, en menos de once años, ha- 
bia ascendido desde 29.(58(3.384 habitantes, liasta 
31.762.310, que sumó su censo en 30 de Junio 
de 1899,

Un resumen sobre ciudades hecho en el (¿uater- 
lij R c tu rn  OfJiciaJ de Inglaterra y Gales, publicado 
eu 31 de Enero de esto año, consigna que 23 ciu­
dades de Europa y América tuvieron eu 1901 una 
mortalidad de i 7,9; 33 de 18,6; París, tuvo 19; Ber­
lín, 14,9; Vienu, 1(3,7; Nueva York, 17,8; en algu­
nas ciudades las proporciones fueron más bajas; 
Cristiania, 12,2; Amsterdam, 13,3; Dresde, 14,7, y 
Stokolmo, 14,8. En la ludia y  ciudades africanas la 
muerte fué hasta 52,9, que alcanzó Bombay, y  69,3, 
Madrás.

Sería tan jjesndo como improcedente seguir re­
latando a([uí estas imméricas demostraciones, cuya 
más detenida exposición jnieden buscar en los T ra­
tados demográficos quienes las necesiten, pues las 
presentan casi to<lüs los puebio.s, y singularmente 
los de América; pero no debemos terminarlas sin 
recordar esa dolorosa y  lanieutable enseñanza de 
las mejoras en la salud pública que lograron Cuba 
y Puerto Rico, al caer bajo la jurisdicción sanitaria 
de un pueblo más adelantado que lOspaüa, y  más 
]>eneti'udn de la transcendencia de estos servicios.

Por lo que se refiero á (hiha, es un liecho divul­
gado que de ella han desaparecido la fiebre amari­
lla v la vinrela; fueron reducidos á proporciones ín- 
ümas el paludismo, y  á una mitad la tuberculosis; 
la mortalidad general, que piulo ser muy bien, se­
gún se dice, de 77,88 por l.UUU liace unos cinco 
años, bajó el año 19U2 á 21,77.

E.stc milagro le han pro lucido la declaración 
obligatoria do las enfermedades infecciosas, la lim­
pieza de muchos pozos domésticos, do sitios panta­
nosos, el sauüiuuiento de caminos y  calles y, sobre 
todo, el activo funcionar de las brigadas contra los 
mosquitos y contra las casas infestadas.

Como datos dolallados se refiere que la fiebre 
am arilla , causante en los años 1896 y  97 de i.385 
(lefimdoiies, desapareció en absoluto de toda la 
isla desde el mes de Septiembre de 1901, en que se 
registró el último caso; en la primera semana de 
Junio último aparecieron eu el puerto dos casos, 
procedentes de Veracruz; pero trasladados los en­
fermos al campamento de Triscoruia, no produje­
ron ninguna invasión nueva en la isla.

iai viruela  desapareció eu absoluto desde el mes 
de Junio do 1900.

La tuberculosis, que eo 1898 produjo 2.794 de­
funciones, h.a disminuido tanto, que la mortalidad 
del año’ 1901 fué la mitad menos de la cifra anual 
durante los treinta últimos aüos.

paludism o, que eu 1900 causó 344 muertos, 
mejoró hasta el ])unto de causar solamente 151 de­
funciones en 1901, el primer año que se emprendió 
la campaña contra los mosquitos; y  en los cuatro 
primeros meses del año corriente la proporción fué 
mucho menor, habiéndose reducido á 26 los óbitos 
por esa eausa.

Pura apreciar mejor esta obra higiénica, repro-

Ayuntamiento de Madrid



• I ...

708
g L  S IG LO  M EDICO

(lucimos los párrafos del informe en que el mayor 
Gorgas comunicó al Gobernador general de la isla 
el mejoramiento sanitario logrado:

cPara esclarecer nuestro aserto— dice— de (iue 
la  Habana ha sido purgada de la fiebre amarilla 
durante el afio pasado, por medio de la destrucción 
de los mosquitos iufectados, recorreré lirevemente 
la Historia en la Habana de la fiebre amarilla en el 
transcurso de los últimos cien aflos, puntualizando: 
que la fiebre \m  sido siempre endémica en la capí­
tol hasta 1901; que las medidas sanitarias que ha­
bían reducido la excesiva mortalidad de la ciudad 
hasta nivelarla con las más saludables de los países 
civilizados, tuvieron poca ó ninguna eficacia contra 
la fiebre amarilla; que la desinfección general prac­
ticada en los casos de enfermedades contagiosas é 
infecciosas, había sido más extensa y rigurosamen­
te ensayada; que la fiebre amarilla _ había súbita y 
violentamente desaparecido ante la introducción de 
un sistema cuyo objeto era matar ios mosquitos in­
fectados, basado en la teoría de que el Stegomya 
mosquito era el único medio de transmisión de la 
fiebre; que desde el 28 de Septiembre hasta el lb  
de Febrero, fecha de esta Estadística, no ha habido 
un solo caso de fiebre amarilla en la Habana, con­
dición ésto bien extraordinaria y  que de ningún 
modo puede atribuirse á la casualidad.»

«Los niétodoB generales de Sanidad adoptados 
por la Administración americana desde su ocuiia- 
ciúu en Enero de 1899, han tenido nn rápido efec­
to, reduciendo la mortalidad. En 1898, el último 
año de la ocupación española, la Habana registró
21.252 muertes; en 1899, el primer año de la ocu­
pación americana, acaecieron 8.153 muertes; el pró­
ximo año 1990, 6.102, y e n  1901, 5.720 defuncio­
nes, que sería un corto número de muertes p î'3. 
(ñudades de análogo tamaño en cualquier país civi­
lizado. Jamás ocurrió antes en la Habana un mirne- 
i'o menor de muertes, y  en el cuerpo de Estadística 
se verá un cuadro en que se consigna el número de 
éstos desde el año 1870. Durante estos treinta y  un 
años, la máxima mortalidad se observó en 1898, 
que subió á 91,03 por 1.000, y  la mínima en 1885. 
que descendió á 29,30, dando un promedio de 
41,95. Este año la proporción bu sido 22,11 por 
1.1)00.»

«Probablemente, este es el último informe anual 
hecho por un oficial del ejército de los Estados 
Unidos á sil superior militar, el Gobernador de la 
Isla; así es que yo  espero se me disimule si señalo 
algunas de las diferencias sanitarias entre el pagado  
y  el presen te .»

«E l Ejército se hizo cargo del DepartomeiiLo de 
Sanidad, cuando las niuerles alcanzaban la cifra de
21.252 por año; lo entrega con una mortalidad de 
5.720 por año. Se hizo cargo con la viruela endémi­
ca durante muchos años; la deja sin que haya ocu­
rrido un solo caso en el transcurso de diez y  ocho 
meses.Se hizo cargo cuamlo la fiebre amarilla tenía 
dos siglos de endemicidud, siendo un enemigo im ­
placable para todo extranjero que llegaba á los lim i­
tes de la Habana, al que no podía escapar y de cu­
yos ataques él bien sabía que de cuatro personas una 
tenía que sucumbir. Encontró á la Habana temida 
como una cosa sucia, y mirada con recelo por todo

sus vecinos de los Estados Unidos, que estimaban 
peligroso el tocarla, ó aún más, el apr<iximarse li 
cuahjuier cosa que ella hubiere tocado; todo esto 
cou innumerables pérdidas financieras tanto para 
ella como para los Estados Unidos; la deja después 
de un estudio detenido de la fiebre amarilla por sus 
oficiales, no obstante el gran peligi-o á que se expo­
nían, habiendo fallecido varios de ellos de dicha 
enfermedad al hacer las investigaciones. Ha pro­
bado el hecho de que la fiebre amarilla solamente 
es transmitida por cierta especie de mosquito, des­
cubrimiento que en su potencia por salvar la vida 
humana sólo puede ser excedido por el gran descu­
brimiento de Jenner, y  á medida que el tiempo 
transcurra se colocará entre la clase de los bienes
otorgados á la humanidad.»

The F ld ladelph ia  M edical Journa l, después de 
referirse en un editorial á las buenas condiciones 
en que se encuentra actualmente la Habana res­
pecto á la salubridad en general, y especialmente á 
la fiebre amarilla, dijo lo que sigue, en su número 
del 4 de Enero de 1902:

«Ante evidencia tal, aparece concluyente que 
somos deudores al Dr. Finlay de un descubrimien­
to notable, á la Comisión del ejército por haberlo 
demostrado, y  á los oficiales de Sanidad de la Ha­
bana por la aplicación práctica del mismo en el 
campo de la medicina preventiva.»

«AL Dr, Finlay, nuestro com¡)atriota, correspon­
de, en primer término, la gloria por tan importante 
descubrimiento.»

Con respecto á Puerto Rico, la viruela venia 
castigando eu proporciones tales, que á fines de 
1899 se desató una epidemia, que azotó la isla toda, 
eu el mes de Diciembre, de 1899 y Enero de IdUO, 
produciendo en Febrero 3.000 casos menos. El co­
ronel I lo f f  dispone combatirla con energía; pres­
cribe una vacunación sistemática y minuciosa, en 
términos de que cuatro meses después, en Julio, se 
hablan hecho 860.000 vaeuaucioues en un censo 
de población que sumaría 960.000 habitantes, pren­
diendo en el 87,5 por 100 de los vacunados. U  vi­
ruela desa])areció, en términos de que, durante los 
dos últimos años, la inortálidad anual de 621 des­
cendió á dos muertos en una población de cerca de 
un millón de habitantes.

Huyamos de todo comentario acerca de lo acae­
cido en nuestras perdidas colonias, y consignemos
una vez más que nada p r e m ia  con tanta largueza ai
buen creyente como doctrina la Higiene; que nin­
guna tiene una demostración tan positiva y  copiosa 
de su razón y  su eficacia, y que ninguna tarapoM 
recoge mejor las aspiraciones y  magnificencias ae 
la vida moderna y de los ideales humanos para na­
cer la dcsdichaila.^existencia del homlire más leu*, 
más moral y más hermosa. Cuando se examina i« 
obra en (pie está empeñada y la transformación q 
realiza, brota instintivamente la bendición en i 
labios y la gratitud en el alma, porque ella le trau 
como verdadera m adre-cariñosa que, cogiendo ei 
su regazo al hijo adorado, no duerme, atenta apre 
venirle contra todos los peligros y dolores ■
Su transformación social moderna es uno cíe w 
más sublimes y  consoladores adelantos de la bu 
üidad, en la cruenta odisea de su dramática n
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ria. Ved el contrfisfce entre lo que desaparece y  lo 
que le sustituye.

La vivienda carcelaria, estrecha y  obscura, don­
de el cuerpo presiente la clausura tumbal; el am- 
bieute confiuado, infecto y  corrompido; la letrina y 
la poza negra comunicando con el hogar y  envene- 
uándole á la continua; la barriada la,beríntica, den­
sa, irrespirable, siendo, no refugio de frescura y  co­
modidad contra las insolaciones, sino antro escon­
dido á toda luz solar y  á todo viento; el subsuelo 
legamoso, fecal, donde las excreciones fermentadas 
de la urbe se mezclan con las venas de agua circu­
lantes destinadas á la-bebida, y  donde las capas lí­
quidas y los remansos suben y  bajan según las cir­
cunstancias y  estaciones, couvirtiendo en viveros de 
gérmenes morbosos las tierras negras y  apestadas; 
los ríos convertidos en cloacas donde la polución 
de los poblados aguas arriba sirve á las necesida­
des de los poblados aguas abajo; el mundo infinito 
de microscópicos seres revelados á la Ciencia por 
Pasteur, Koch, Eberth y  los investigadores de lo pe­
queño, invadiéndolo todo, y todo maleándolo, des­
de el aire que se respira á la reliquia que se besa, 
desde el alimento que se toma á la prenda que se 
viste, desde el ser adorado en cuyos brazos recibi­
mos la felicidad, hasta el asqueroso roedor y  el mo­
lesto mosquito que invade nuestra casa; las clases 
proletarias y  obreras, sometidas á la mortificación 
de la miseria, y  las clases opulentas á los peligros y 
desaciertos de la ignorancia, y  todos condenados al 
desastre de la escrófula, el raquitismo, la tubercu­
losis, la tifoidea, la viruela, la difteria, el reuma, la 
grippe, el paludismo..., enemigos fieros y  repugnan­
tes que persiguen á la humanidad, acorralada en 
sus zahúrdas, y la castigan con sus implacables la­
tigazos, imponiendo á todas las clases sociales, sin 
distinción alguna, por fatal solidaridad, la tortura 
del cuerpo, la tribulación del espíritu y  la afrenta 
de su decoro: he aquí lo que existe y  debo desapa­
recer.

La vivienda cómoda, tau abierta li la renovación 
del aire, á las alegrías de la luz y  á las purificacio- 
nes del sol, cuanto herméticamente cerrada á las 
comunicaciones del sumidero y  á los vahos de la 
poza; la calle limpia y bien trazada; las barriadas 
anchas, con sus víaá regulares y  cómodas para la 
concurrencia de la vida moderna, febril y  agitada; 
el suelo bien pavimentado y  el subsuelo seco, este­
rilizado, donde las aguas de abastecimiento y  las 
evacuacioues de limpieza circulan escrupulosamen­
te aisladas, en tuberías herméticas, buscando las 
unas su doméstico destino y  las otras sus artificios 
de depuración; los ríos favorecidos con una policía 
que impida la infección de sus aguas, la muerte de 
sus pescados y el enturbiamiento de sus corrientes; 
prevenida la fábrica para que la máquina no sea 
instrumento de muerte; saneada la campiña para 
que sea base de bienestar y  de riqueza; buenos los 
alimentos; vigilados y  destruidos cou desinfecciones 
loa gérmenes de la enfermedad, para que no con­
viertan en viveros de su reproducción y  cuiiipo de 
sus ataques los más queridos y deseados objetos, 
ni nos acometan y  liieraii de muerte en las más trai­
doras y confiadas ocasiones, y  fortalecido, en fin, 
nuestro organismo, para que resista y se defienda

contra las invasiones inesperadas: he aquí lo quej  
debe haber. \

¿Se ])ued6 dudar en esta religión? ¿Se conciber 
en ella escépticos ni indiferentes? ¿Necesita, acaso,' 
más razonamientos que su propio testimonio y  sus 
cifras, la obra bienliechora realizada por los pueblos 
cultos y  cuidadosos de su sanidad?

ESCUELA PRACTICA DE ESPECIALIDADES MÉDICAS

De la bellísima y coudf'a Memoria que eii In sesión inau- 
gurnl, celebrada el sábado 25 de Octubre, leyó el aecrstario 
Dr. Uütizslez Campo, recortamos los siguientes párrafos, que 
le agradecemos en el alma:

«Poco tiempo después de sufrir ia Medicina patria el gol­
pe doloroso de perder la simpática figura de este preclaro 
hijo suyo (el Dr. Robert), recibió nueva herida con el falleci­
miento de D. Matías Nieto y Serrano, Marqués de Guaida- 
lerzas.

»La generación actual le conocía más como filósofo que 
como médico, y acaso no ha parado todo lo bastante la aten­
ción euéi, porque los tiempo están, por nuestro mal, más para 
positivismos que para ideales abstracciones; pero bueno será 
recordar que antes que filósofo fné médico, y médico eminen­
te, brillando con fulgor propio desde el cuarto decenio del si­
glo XIX. Sus escritos médicos, galanos y castizos, tienen un 
sabor de espontaneidad y de buen gusto que pocos igualaron, 
y por entre sus párrafos asoma en cada instante el observador 
sagaz y el experimentado clínico. De sus obras, la última 
aparecida, la publicada en El. SiQLO Médico con el título 
Vejeces, serviría para dar justa fama de acabado literato á 
su autor, ai éste no fuese el ifiejo D. Matías y no la tuviese 
de antiguo tan bien ganada.

«Ocupó loa cargos más encumbrados que pudiera un mé­
dico apetecer, y en todos dejó fructífera y persistente huella 
de su paso; trabajó hasta su muerte con el ardor y el entu­
siasmo de la juventud, y  mereció la unánime estima de la 
clase médica-

«Enamorado de esta Escuela, á la que miraba como algo

gayo__y hacía bien, pues espiritualmente suyos éramos,—la
prestó vida con sus cursos filosóficos y con sus eruditas con­
ferencias. Jamás faltó á ninguna desús solemnidades, y  aun 
al inaugurarse el curso anterior tomó la palabra, por apremio 
de su corazón impetuoso, para animamos á proseguir el ca­
mino que nuestro Letamendi nos dejó trazado.

«Dno de los fundadores de la Escuela, uno de los discípu­
los que se apiñaron alrededor del maestro inolvidable cuyo 
nombre acabo hace un momento de pronunciar, para dar for­
ma á su idea, el Dr. D. Víctor Cebrián, murió poco después.

«Médico del Hospital provincia! por meritísima oposición,- 
hepatólogo afamado, buen compañero y amigo cariñoso, 
Cebrián tuvo que separarse de la Escuela á los pocos meses 
de inaugurada, porque su deficiente salud le impedía consa­
grarse á ella con el ahinco á que le empujaba su firme volun­
tad; pero lejos de nosotros en lo externo, compartíamos las 
alegrías que iiaciau del medro de este Centro, aunque con 
el pesar, por nuestra parte, de verle cada día más agobiado 
por el mal qne al cabo le rindió.»

.Insto es que consignemos—como lo hace la Memoria— 
que el número de alumnos matriculados ha aumentado con. 
siderablemente en relación con los años anteriores, y así éste 
como otros particulares pueden verse en el
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Cuadro de liis eiiaeñamaa tj trabajos de esta Escuela 
eii el Curso de 1901 á 1902.

1
> B --1 -  1 es

T§ p  a s ^ ?... «i « 2*
X

l’KOFKSOUKS ENSEÑANZAS
:S.«a B S 3

-i ^ 1
?■§ 2 1 
- 5 2.:

n «
9a»ri

* ? O• • 5. O í 
' ■ 1

Esomo. Sr. Mar
j

quég de Qnadn
1 r ~ 27 9

Dr. Forus............ Oto-rino-Uringologiik- 6 1602 314 2
„ Csrrillo y  Co-

19 7ñ0 S4'
.. (lonzález Gam- t

Ho Bfmpof.nl fto*Ía, . . - . 8 4S1po.................
.. Saaz BUnco. . Oftalmoiogi»............... 9 7S6 217

Enfermedades del pe*
\ cho...........................

1 S 203 1
'* jD i Apeos Ario anfcitubor* 9

i \

enloso .................. 1 129. S’
GiieHea............ (Hrugia general . . . . 13 374 27 1
SempruD*- • • „ de los oiñüs. . 8 193 41 2
Msi'tinea Suá-

re?............... Enfermedades del ann
y  del recto............ 2 31 22 1

n . 1» 4 16f 14 1

Sr. Aguilar........... Estomatologie.......... 8 837 421'j 1
Dr. JIltjavilH . . . . Keurn|>atoIogia.. 21 2ia 1 1

„ del Bio y Lar* .* I
ti \ 1 1 1Ff.J . . .

TVi/oI-».......... i no 3682 1002 se i' 14

Sección de Medicina Legah

LOS'lOlOTAS ANTE LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA

I.NTROlHKJCH'lN

E n  la m adrugada del 2(i de Enero de IW W  se co­
m etió en M a d rid  u n  crim e n  espantoso. H a b ita b a n  por 

entonces en el n íim . 37 de la calle M tivor, cuarto p rin ­
cipal, una  señora anciana, v iud a , m itn rjil de Margvieri- 
da, p ro vin cia  de A licante , la  que acom pañada de un  
nieto suyo, jo ve n  adolescente, y  de u n a  criada, tenía es­

tablecida en dicho piso «casa de huéspedes», y  en co n­
dición de tal v iv ía  con ellos u n  D . Mariant> H errero, 

abogado y  agente de negocios.
O cho días ante.® del suceso de que m e vo y  á  ocupar, 

y  que m e ha sugerido la  ¡dea de este lib ro , llegaron á 
la  Corte en  el tren de V alencia  dos jóvenes levantinos, 
Isabel y  José; él apenas contaba veinte años de edad, 

ella acababa de c u m p lir  los diez y  nueve, y  con tan leve 
carga los dos am antes, pues tales c a n ,  h u ye n d o  A la 
oposición de sus fam ilias respectivas, d ieron con sus ilu

(1 ) C u a tro  lie  éstas fu eron  la p a ro tom ías .
(2 ) D e  vn ign riza o ín n , o ii la s  tiircli-s He aIg^un,^s d ías  fr s t ivoa , 

p a ra  en ferm os  y  sus a lle ga ilo s .
(S ) C on  vai’i la 'le ra  oom p laosn n ia  iiia u gn ra m os  Uuy una  H eceién  

destinada  á d a r  m ien ta  de lo s  a iln lan tos. estu d ios y  liaohoa p rá c ti­
cos re la t iv o s  a l  e ju ro ic io  fo ren se  ó  J n ilíc ia r io  de n uestra  prolVai6n 
y  c u lt iv o  He e s te  t l i f íc ii y  poco  fr e o iie iita  io  estiiH io . Cara nuestro  

p rop ós ito , GontamOH con  la  am a ltlo  ú in te lig e n te  co la b ora c ión  de 
va r io s  m éd icos l'urenses He la  A u ilien c ia  He M aririd, y  desHe lu e go  
in v ita m o s  á  Hucundar e l p en sam ien to  a  sQ u ellos  d e  nueatros co m ­
pañeros de M a i lr l l  y  p ro v in c ia s  ijuo ten ga n  a fic ió n  á  es te  gén ero  

do  trab a jos .
Com eneam oa p o r  e l  in te re sa n te  ostu d io  que pa ra  s e r v ir  d e  In* 

trodu en ión  k un l ib ro  q u e  l le v a  e l  m ism o  t ítu lo , lia  es c r ito  e l doo  - 
t o r  M aestre , m éd ioo  fo ren se  d e  M a d r id .— L. 11.

sienes y  con sus ciierpoa en M a d rid  desde las risueñag 
COSÍAS de A lica n te . A  las puertas de doña Teresa lla­
m aron p id ie n d o  hosp it'ilid a d , que  las señits del domi­
cilio  de d ich a  señora las tra ían  y a  desde M argueridti, y 
con presentarse ante la paisana con el aire modesto de 

labradores acomodados y  con decirla  en s u d u k e  dia­
lecto lem osln qué eran recién casados venidos A la Cor­
te A pasar la  « lu n a  de m ie l» , trayéndole de paso recuer 
dos del am ado terru ñ o  y  m il expresiones del señor 
cur.i del lu ga r, doña Teresa  abrióles de p a r en par las 
de su casa y  las de su corazón, y  con m il plácemes y 
alegrías acoinodó á los novios en u n  gabinete, dándoles 

casa y  mesa.
A l  pisar tierra, José, en la estación del Mediodía 

hizo balance de sus recursos, analizando la cuenta de 
los m edios de que disponía para hacer frente A las 
eventualiilades del porvenir; sacando en lim p io  que su 
haber justo  se red u cía  A m u cho  am o r, poca ropa y á 
cien pesetas y  u n  p u ñ a l... con lo  que y a  supo el mozo 
hasta donde p odia  extender el pie y  alargor la mano.

Ooiio días después, A las cuatro de la  madrugadii, 
loe gritos de isocorrol de la  sirviente y  del nieto de doña 
Teresa despertaron A todos loe vecinos de la casa nú­
m ero 37 de la calle M a y o r; cu n d ió  la a larm a por el ba 
rrio , tocaron sus silbatos los serenos, acudió la guardia 
del G o b ie rn o  c iv il, y  cuando, franqueada la puerta, en 
trarun ios agentes de la  autoridad ea el piso jirincipal 
de d ich a  casa, ante su vista se presentó vin cuadro ho 
rroroso. Isabel y  José, en el com edor, sentados tranqui­
lam ente en sendas sillas, escuchaban im pasibles ios in­
sultos y  acusaciones que les d irig ía n  los vecinos; ella, 
en enaguas blancas, arrebujada en un  m antón; él. en 
mangas de cam isa y  con la  m ano derecha vendada; los 
dos con las ropas inanchadas de tiingre; doña Teresa 
en BU alcoba yacía  exánim e sobre el lecho, respirando 
apenas, con dos cuchilladas en el cuello; y  el huésped
D . Ju liá n , tendido en su cam a ríg id o  y  enaangrentado, 

estaba m uerto, cosido de 11 puñaladas.
Constituyóse el Ju zga d o  en el lu ga r del erinien, es­

cribiéronse las prim eras piezas del sum ario . José Lucas 
se declaró el asesino, Isabel su am ante la  cómplice; él 
fué encerrado en una celda de la  Cárcel Modelo, ella 

fué llevada A la prisión de la calle de Q uiñones, y  al 
despuntar aquel día nebiilo.so y  frió , los vendedore.® de 
los periódicos m atutinos despertaron A los habitantes 
de la  heroica v illa  con el g rito  de circunstancias: «jlíl 
n ú m e ro  de hoy, con el horroroso crim e n  de la calle 

M a yo r!»
A  los tres meses del te rrib le  suceso nos encontrá­

bam os una tarde cinco médicos forenses en la  enfer­
m ería de la  prisió n  celular despachando asuntos de 
nuestro m inisterio ; .vimos varios crim inales, un  loco 
h o m icid a  y  u n  n iño  incapaz; y  cuando y a  concluida 
nuestra obligación nos disponiainoa A marchamo-'^, á 
uno do nosotros se le ocurrió , por curiosidad cientihea, 
hacer que subieran A nuestro despacho al tan triste- 
m ente célebre José Lucas. D a d a  la orden, A poco ajia- 
re d ó  en el m arco de la  puerta  la  siniestra iigura ild 
asesino de la calle M a yo r. M asculló  entre dientes un 

saludo y  a llí quedó plantado.
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Todos nosotros dirigimos nuestras miradas escudri­
ñadoras sobre aquel hombre, que contestó á las nues­
tras con la suya asombrada y  curiosa por debajo del 
bardal de sus hirsutas cejas, y de tal manera nos im­
presionó su aspecto, que quedamos un instante silen­
ciosos y  en suspenso.— jHe aquí el casol— dijo por fin 
D. Adriano Alonso Martinez.—Sl, el caso de estudio— 
contestó D. Julián Fuentes; y á estudiarlo nos dispusi­
mos todos.

José Lucas es, como dije al principio, un hombre 
joven, ti-̂ ne veinte años de edad, de regular estatura, 
algo achaparrado de formas, y  d primera vista se ve 
que está bien y robustamente constituido. Lo que más 
de su persona nos llamó la atención al pronto fué su 
actitud. Estaba de pie, cuadrado, con las cortas y ar­
queadas piernas un poco separadas, como si le faltara 
base de sustentación; el tronco bastante echado hacia 
adelante: la cabeza doblada sobre el pecho; los largos 
brazos caídos en semiñexión á lo largo del cuerpo, y 
las manos en forma de garra, con las palmas hacia 
atrás. Esta actitud simia la acentuaba más su cara pe­
queña, inexj)resiva, cuadrada, de nariz diminuta, con 
mandíbula inferior gruesa y  barba saliente; el belfo 
preminente, caldo, péndulo, carnoso; la frente echada 
sobre la cara por unos arcos superciliares, recios y sa­
lientes, y  achicada por un bardal de pelo negro y  ver­
doso que avanzaba sobre ella. El cráneo de José Lu­
cas, aunque es lar o, es apuntado hacia el vértice. Y  
como si no perteneciera á aquella fisonomía parada y 
muerta, por debajo de las negras y  pobladisimas cejas 
destellaba una mirada pueril, curiosa, asombrada.

—¿Cómo te llamas?—le pregunté.
—José Lucas Cervete— contestó con marcado acen­

to valenciano.
—¿De dónde eres?
—De Marguerida, provincia de Alicante.
—¿Cuántos años tienes?
—Veinte he cumplido.
—¿Cuánto tiempo hace que estás aquí?
—Tres meses.
—¿Por qué estás?
—Porque he matado para robar— contestó fria- 

raeute.
—¿Para robar? ¿Y cuánto querías tú robar?
—Unos doce duros que necesitaba.
—¿Y por tan pequeña cantidad mataste?
-Qué quiere usted... No había otro camino—dijo 

como suprema é incontestable razón.
Su palabra es pausada y  un si es ó no es tartamu­

da, adornada de cierta finura que desdice del aspecto 
rústico y selvático del mozo de Marguerida.

—¿Sabes leer y escribir?— le pregunté.
—Sí, señor; y  cuentas, Historia y Geografía.
—¿Qué oficio tienes?
—Labrador.
—¿Tienes familia?
—Si, señor; padre y madre y varios hermanos.
—¿Tu familia está acomodada?
—Para lo que es el pueblo... sí, señor. Mi hermano 

mayor es alcalde de mi pueblo.

— ¿Eres casado ó soltero?
— Soltero.
— ¿Has estado preso alguna otra vez?
—No, señor; nunca.
—¿Y de tu familia, ha estado alguno preso?
— Ninguno.
—¿La instrucción que tienes la has recibido en tu 

pueblo ó fuera de él?
— En la escuela de mi pueblo y en la iglesia; he 

sido monaguillo siete ñ ochoAños.
—¿De modo que sabrás rezar?
—Bastante.
—¿Y creerás en Dios?

. — ¡Claro!...
—¿Qué idea tienes tú de Dios? ¿Quién crees tú que 

es Dios?
—Pues... «un Señor infinitamente bueno, poderoso, 

principio y  fin de todas las cosas».
— Eso es lo que dice el catecismo,
—Ese es D ios- contestó.
__¿Y sabes tú que Dios castiga las malas acciones

hasta con las penas eternas del Infierno?
—Naturalmente.
—¿Es buena acción el matar y robar?
—No, señor; es mala.
—¿Y cómo siendo mala esa acción te has atrevido 

á hacerla? Dios te castigará por ese pecado tan grave.
— Yo no tenia más remedio que hacer lo que hice. 

Dios perdona todo lo que se hace cuando uno confiesa 
y  le reza, y  yo ya me he confesado y  le rezo todos los 
dias.

—¿Tienes novia?
__Sí,—contestó secamente, animando su fisonomía

de súbito.
— ¿Eres aficionado á las mujeres?
—He tenido dos ó tres novias, pero á la que he que­

rido de verdad es á esta que tengo ahora.
— ¿De niño has abusado de ti?
— Mucho.
—¿Te gusta la bebida?
— No bebo nunca más que agua.
—¿Y el juego?
—Sólo sé jugar á la brisca y  al tute para jugar con 

mi madre.
—¿Y trabajar? ¿eres aficionado á trabajar?
-A s i,  así...
— ¿Qué es lo que más te gusta á tí hacer?
—¿A mi?... ¡Dibujarl
—¿Dibujar?... ¿qué?...
— Copiar de estampas y  pintar figuras.
—¿Tienes muchos amigos?
— Casi ninguno.
— ¿Cuando eras niño, no jugabas con los chicos de 

tu edad?
— No, señor, nunca. Yo me pasaba la vida ó en la 

iglesia ó dibujando.
— Vamos á ver: ¿cuánto tiempo liace que estás en 

relaciones con la novia que tienes ahora?
. —Pues... hará un año y  medio.

— ¿Con consentimiento de tu familia?
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—No, señor; mi familia no quiere á mi novia.
—;.Esto te habrá producido muchos disgustos?
—Asi, asi...
—¿Cuándo hablabas con ella?
— Por las noches. Cuando mis padres se dormían 

me escapaba de mi casa y me iba yo á dormir con mi 
novia hasta la madrugada.

— ¿A dormir ccn tu novia? — le pregunté asom­
brado. .

—¡Toma! ¡Si á los ocha dias de tener relaciones dor­
mía yo ya con ella!

—¿Y esto lo sabía su familia?
—No lo sé, ni nunca se lo he preguntado. Yo iba á 

las diez ó las once de la noche, saltaba la tapia de su 
corral, me melía en su habitación, y ¡\ la madrugada 
me volvía á mi casa.

—¿Tu novia sigue en Marguerida?
— No, señor; mi novia está en Mudrid, está presa; 

es la que me acompañaba la noche que maté á aquel 
caballero.

__¡Ah, vamos! Es la que quiso matar á la señora de
la casa.

— Ella no le dió más que una puñalada y  filé por­
que yo se lo mandé.

—¿Y por qué fué el veniros á Madrid?
. — Porque mis padres se oponían á que me casara 

con ella.
—¿Esa resolución la tomásteis de pronto?
— Estuvimos hablando de ello dos ó tres meses 

antes.
—¿Fuiste tú quien se lo propuso á ella?
—No recuerdo... Hablamos los dos.
—¿Cuando salisteis de Marguerida sabias tú ya las 

señas de la casa de doña Teresa?
—SI, señor. Doña Teresa es de mi pueblo y  averi­

güé donde vivía.
—¿Cómo lo averiguaste?
—Muy sencillo: yo soy el que escribo las cartas de 

mi padre, porque mi padre no sabe leer ni escribir: es­
cribí en su nombre á un pariente que tenemos en Va­
lencia, y  que sabía las señas de la señora, preguntán­
doselas; cuando vino su contestación yo le leí á mi pa­
dre otra cosa y  me guardóla carta. Asi supe en qué 
calle y en qué casa vivía doña Teresa en Madrid,

__¿Y esto fué mucho tiempo antes de salir vosotros
de Marguerida?

—No me acuerdo bien... siempre seria dos meses... 
ó mes y  medio antes.

—¿De modo que hacia ya tiempo que tu novia y tú 
habíais acordado veniros á Madrid, y á la cusa de doña 
Teresa?

—SI, señor.
—¿Y por qué á esa casa y no á otra?
—Pues, naturalmente; porípre doña Teresa es de 

mi pueblo y alli decían que tenía muclia inliuencia en 
el Palacio [leal; para que me buscara á mi un destino 
de mozo ó de lo que fuera en Palacio.

—¿Tenia doña Teresa en tu pueblo fama de rica?
— SI, señor; bastante. El año antes le habla regala­

do á la Virgen una corona de plata.

— Cuéntanos cómo y  con qué recursos salisteis de 
Marguerida, y  qué hicisteis hasta vuestra llegada i  
Madrid.

d k . t . m a e s t r e .
(Sé éOJtíinuordO

Eír «OI

Bibliografía médica
L a  m e c r a s t k m a  e n  l o s  h ü m s e e s  d e  E s t a d o  (R b p l s x io n e b  d k  Me­

d ic in a  p o l ít ic a ), p o r  e l  D r. D . N lo a sio  M a rU otil.— M a d rid , 1901.

Sobradamente conocido ea el Dr. Mariscal por aua articu­
las y obras, que hemos elogiado en estas columnas (alguna 
de cuyas obras ha merecido premio pecuniario crecido, para 
lo que dan de sí la mezquindad de los tiempos, de la Real 
Academia de Medicina), para que necesitemos felicitarle por 
la nueva producción que de su pluma tenemos á la vista, 
Trátase de un estudio bastante acabado de esa enfermedad 
tan extendida hoy no sólo entre los hombres dedicados á go­
bernar á los demás—á pesar de que muchos de ellos con di­
ficultad podrían gobernarse á sí mismos—sino entre todos 
los dedicados A loa negocios, al afán inmoderado de lucrar 
desmedidamente ó de darse A conocer en breve espacio de 
tiempo, etc-, etc.

La obrita, de cerca de 160 páginas, está dividida en cinco 
capítulos con extenso sumario cada ano de ellos, el cual da 
idea bastante completa del contenido de los mismos. El últi­
mo capítulo está dedicado A dar atinados consejos A los go­
bernantes para evitar la neurastenia, y A indicar ios principa­
les medios que deben poner en práctica para combatirla.

Imbuido, sin duda, el Sr. Mariscal por loa vientos qneco­
rren y por la envenenada atmósfera que todos residiamoB, 
ba tenido el para nosotros pésimo gusto -  en un inciso muy 
extenso por cierto, y  ocupándose en los decretos sobre ense­
ñanza de iir. ministro conservador—de pedir la supresión de 
los estudios de religión en ei bachillerato. ¿Ignora acaso el 
Sr. Mariscal, tan erudito y tan leído, que la religión su ense­
ña en las naciones que él considera como modelo que debe 
imitar la nuestra? ¿Ignora acaso que eu el Colegio Eton de 
Inglaterra, calificado por el Sr, Becerro de Bengoa (1) de ma 
ravilla, y de honor incomparable el figurar en sus clases, se 
enseñan seis cursos de religión, como en Alemania, Bélgica, 
Francia y Estados Unidos? «Lejos de creer que el estudio de 
la religión puede estorbar ninguno de los progresos socialce, 
la religión conserva todavia su influencia preponderante so­
bre todas las otras asignatnraB, y los mejores pedagogos ale­
manes proclaman la necesidad de esa enseñanza.» (Becerro 
de Bengoa, loe, cit.'),

No queremos hacer este inciso tan largo como el del señor 
Mariscal, pues de lo contrario lo probaríamos que sólo en loa 
paises atrasados como el nuestro, es en los que se pide como 
remedio A ese atraso la supresión de la enseña'nza de la reli­
gión, la cual enseñanza suprimida daría por resultado con­
vertirnos A todos en unos grandes sabios. [A qué extremos 
conduce la pasión y la modal

Para terminar, copiaremos lo que el ilustre Cbampion- 
niére ba escrito recientemente en su periódico Journal de 
Medécine et de Chirurgie pratíques:

«No puede negarse que de treinta año.s A esta paito nues­
tro estado moral se ha modificado notablemente en sentido 
poco favorable, efecto de la poca iinportaiu-ía que se viene 
dan-lo desde entonces á la educación religiosa, fuera de la 
cual no existe hoy día educación moral; y los resultados son 
la despoblación, el alcoholismo, la himoralidad y la criminali­
dad en lajuveníitd.t

Epíst

ÍUBU

( l )  La enseilunza en el algia x x ,  p A g. 51-63.
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Er, MORírHiaHO. L a  h ig ie n e  d e  Z a b a t UBTEA, p o r  e l  L r .  D . N loasío  
M a rie o a l.— M ad rid , 1909.

Elegante tomito de 92 páginas de la Biblioteca Mignon, 
ton el retrato del Dr. Mariscal y otras ilustraciones de Vale- 
ra. En él estudia el autor qué es y en qué consiste el morfl- 
nismo; causas de esta enfermedad, alteraciones orgánicas y 
mentales que provoca; su profilaxis y tratanaiento.

La segunda parte de la obrita está dedicada á la Higiene 
de iOaratuBlra ó üovoastro, esto es á los libros dei Zend-Aves- 
ta, á los preceptosicle higiene social en ellos conteniiia, pre­
ceptos de higiene pública y privada de los libros de los ma­
gos, educación física, social é intelectual d'e los primitivos 

persas...
La obrita resulta interesante por todo extremo; ¡lástima 

que en ella dé también muestras el Sr. Mariscal, picado de 
poco tiempo á esta parte de la tarántula anticlerical, del pé- 
BÍmo gusto lie tiacer unas cuantas/roses para halagar el pa­
ladar estragado de ciertas gentesi

Ep ís to la  ANTITAURÓMAC. M is  e k f l e x io n b s , p o r D .  N io a s io  M a ris- 
c a l. M a d rid , 1902.

Xadie podrá negar al Sr. Mariscal facundia, erudición de 
buen gusto, fácil manojo del habla castellana. Muestras de 
lodo ello tiene sobradas. Con todas estas cualidades compite 
911 laboriosidad, pues desempeña congranacierto su cargo de 

.jefe del Laboratorio de Medicina lega!, hace numerosas visi­
tas al personal del Cuerpo de vigilancia, plaza adjudicada en 
páblico concurso ápropuesta de la Real Academia de Medici­
na, y quédale aún tiempo—no sabemos cómo paraescrihir 
obra.s serias de Me iicina, obras médico-literarias, obras pu­
ramente literarias como la presente y con profundas tenden­
cias fUosófleas. Por mal de nuestros pecados, aun reconocien­
do en el Sr. Mariscal todas esas dotes, tampoco esta vez es­
tamos con él de acuerdo. El cree á pies juntillas—como todos 
los librepensadores que en el mundo han sido que el teatro 
es «escuela de buenas costumbres' y las plazas de toros epa 
tío de mala enseñanza»; y nosotros, pobretes habitantes de 
humilde villorrio, apegados al terruño y á las tradiciones, 
creemos Rnuemente que loa teatros son hoy escuela do se 
aprende todo lo malo, do se pierde la inocencia, do se da 
rienda suelta á todas las pasiones, y juzgamos cien millonea 
de veess preferible las corridas de toros al menos malo de 
los espeluznantes dramas hoy en boga...

F ubmdlaeio d e i . v r t r r in a b io  P E á c T ic o , p o r  P .  C a g n y ; tra d u o id o  
p o r  J a c in t o  P is ó n  C e ria a . —  M a d rid , 1901.

E! Formulario del veterinario práoiico que tañemos á la 
vista, escrito por el Sr. Gagiiy con la colaboración del señor 
Caiitiget, individuos arabos de la Sociedad central de Medi­
cina veterinaria de Francia, y traducido al castellano por el 
votorinario del Ejército Sr. Pisón Cerisn, coiiipreiuie l.óOO 
fúmiulas y responde, por tanto, cumplidamente á las necesi­
dades que expresa su título Es, como se indica en el Prólo- 
gi'i un resumen de los principios terapéuticos basado en las 
ideas modernas y ídúiie en cada capítulo todas las fórmulas 
aplicables á les enfermedades de un órgano dado La prime- 
ra y segunda parte de la obra están dedicadas á la Terapén- 
hoa general y á la Parmacologia y Pos'dogía vetorinnrias; en 
la tercera se estudian los modificadores de la causa extrín­
seca de la enfermedad; en la cuarta, los modificadores del 
aparato digestivo; on la quinta, loa modificadores de la nu­
trición; en la sexta, loa modificadores de la sangro, y así su­
cesivamente los del aparato circulaturio, respiratorio, siste- 
nia nervioso, órganos de la visión, piel, mamas y aparatos 
urinario y genital. Por último, trata de los agentes terapéuti­
cos sin acción fanoional especial, de los antídotos y contra­

venenos, de los medicamentos antivirulentns, de la terapéu­
tica de loe animales de matadero, de los caballos de carrera, 
délos virus empleados para la destrucción de los animales 
perjudiciales, y  de las toxinas á que se apela pura el diagnós­
tico de las enfermedades contagiosas.

Resalta, pues, un Formulario útilísimo para el veterina­
rio práctico, á quien ha prestado excelente servicio la casa 
Bailly-BailUére é hijos dando á la estampa la edición es 
pañola.

DiBOUBSUS le íd o s  a n t e  la  R e a l A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  Z a r a g o z a  
en  la s  recep o io n ee  d e  lo s  D r e s , D . V ic e n te  L a fn o iz a  E r r o  y  D o n  

A ta n a e io  C la v e r  B e llo .

Dos palabras no más, á pesar de que merecen muchas 
líneas, sobre los diaenreos de recepción de los Sres. Lafuer- 
za y Claver. La del primero se verificó en 1901, sustituyó al 
Dr. D, Baldomero Berbiela y eligió para su disertación el si­
guiente tema: Variedades morfológicas de la l élula nerviosa. 
De contestarle, en nombre de la Academia, estuvo encargado 
el Sr. Olivar Serrano, y ambos merecieron lo i plácemes de 
todos. El del recipiendario es digno de detenido estudio.

La Electrólisis quirúrgica fuó la materia en que se ocupó 
el Sr. Claver Bello en su discurso de ingreso en la Real Aca­
demia de Medicina de Zaragoza, discurso digno del autor y 
de la Sociedad á que estaba destinado. Lo propio debemos 
decir del Dr. García Julián, encargado de contestar al señor 
Claver; ambos demostraron sus conocimientos en este asun­
to, y cuánta justicia reinó en la Academia al acordar que éste 
ocupara uii lugar en sus escaños.

La enhorabuena, pues, á loa Sres. Lafuerza y Claver.

T.A a n a t o m ía  t  l o s  a n a t ó m ic o s  e s p a ñ o l e s  d e l  s io l o  x t i , p o r  el 
D r . D .  V íc t o r  E e o r ib a n o  G ai-oia .— G r a n a d a , 1902

El distinguido catedrático déla Facultad de Med'cina de 
Granada, médico que fué en tiempo no lejano del Bospital 
del Niño Jesós en Madrid y Ayudante de la Facultad -le Me­
dicina de esta Corte, Sr. Escribano, ha tenido el buen acuer­
do de dar á luz la Conferencia que pronunció en el Alsneo 
Médico-Escolar de Granada el T de Diciembre de 1901, con­
ferencia llena de erudición de buena ley. escrita en castella­
no correctísimo, lo cual hace que se lea con delectación.

En dicha Conferencia estudia el Sr. Escribano las obras 
de los anatómicos españoles del siglo xvr. Laguna, Lobeia 
Vasseo, Montaña, Miguel Seivet, Valverde, Pedro Gimen.', 
Luis Collado, criticando sus obras en el verdadero sentido de 
la palabra y dando á cada cual su merecido.

Con muy buen acuerdo y apartándose de la moda tan 
extendida boy de censurar á los frailes, sostiene que éstne,
«más prudentes y cnltos, más liberales quisiera yo decir si 
no fuese irrevereucia, que los enemigos deVesalio, consul­
tados en 1650 por Maximiliano y e n  1666 por Carlos V  si 
era permitido á católicos abrir cuerpos humanos, respondie­
ron las dos veces que no sólo era licito, sino útih. También 
on las notas á la Conferencia copia las palabras con que San 
Francisco de Sales encargó que se entregara su cuerpo á los 
cirujanos y anatomistas, encargo que se cumplió al pie de la 
letra y que prueba una vez más que la Iglesia no se oponía 
al estudio del cadáver.

El Dr. Escribano elogia los escritos del ilustre valencia­
no Dr. D. Juan Bautista Poset, eximio colaborador nuestro 
que fué, acerca de los anatómicos valencianos, y hace excur­
siones históricas muy dignas de los. Felicitamos sinceramen­
te al Sr. Escribano por su Conferencia (que debieran leer to­
dos los amantes dq las glorias médicas espafiolas), y senti­
mos muy de veras no podernos extender más en su análisis 
para regocijo nuestro y do seguro también de nuestros lec­

tores.
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C o n s e jo s  k  l a s  « a d r e s . A f o r is m o s  s o b r e  t.A h io ik n e  d b  l a  p r i - 
«ERA INFANWA, por «1 Pr. D. Franoisoo Vidal Solares.-Barcelo­
na, 19CS.

Opúsculo de muy pocas páginas repletas de saludable 
doctrina. Comprende 170 aforismos sobre Ventajas que re­
porta la madre siguiendo la higiene en el cuidado de su hijo; 
Régimen; Lactancia materna; lactancia mercenaria, artificial 
ó por medio del biberún; mixta, ó sea en parte materna y en 
parte artificial; Primeros cuidados que han de prestarse al 
recién nacido; Muerte aparente de éste; Vestidos y limpie­
za; comprobación de la salud del uifio por medio de su peso; 
La casa, la habitación, el sueño; aplicaciones hidroterápicas,

vacuna, etc , etc.
Mucho disminuiría, sin duda, la mortalidad de los niños, 

si las madrea se aprendieran de memoria y practicaran loa 
sanos consejos que da en este opúsculo el ilustrado paidópa- 

ta Sr. Vidal Solares.

C l í KICA u k  O f t a l m ü l o q íA- Kstadiatic» ds loa e n ía n a o s  de la vista 
asiatidoB y de las operaciones praotioadaa en los servicios oflal- 
mológioos del Hospital general y Hospioio dorante siete años 
(de 1894 A 1900), por el Dr D. Sinforlano Garda y Mansilla, -  
Madrid, 1901.
Kl Dr. García y Mansilla, ilustrado médico del Hospital 

general de Madrid, ha asistido en la sala 18 de dicho esta­
blecimiento, en los siete años transcurridos desde 1894 á 
lOüO, 2.135 enfermos de la vista; en la sala 23 (mujeres), 1.791; 
en la consulta pública del Hospital, 7.ó 11, y en el Hospicio y 
Colegio de Desamparados, 3.098, 6 sea en total 14.664. Las 
operaciones practicadas durante esos siete años fueron 2.252.

Las consideraciones que siguen á los datos estadísticos 
sobre los enfermos más notables, son muy importantes y 
dignas de aplauso, por la sencillez y modestia con que están 

expuestas.

L a  KRiraCiÓM DEL PALUDISMO E» SüCüftLLAMOS (In fo r m e  d a d o  a l 
E xorno S r. G o b e rn a d o r da l a  p r o v in c ia  d e  C iu d a d  B e a l  y  a  l a  
S e a l  A c a d e m ia  d e M e d ie in a  d e  M adrid), p o r  D . J o a q u in  M a ria  
F e r n á n d e z  y  J im é n e z  y  D .  F ra n o iso o  M a r tin e z  y  G o n z á l e z ,- -  

Madrid,
Es un informo muy concienzudo el que han da<Í0 los me- 

ritisiraoB profesores cuyos nombres acabamos de estampar. 
En él proponen profundizar —de 60 centimeü'OS á un me 
tro —la acequia principal; la limpieza y monda anual de esta 
acequia; terraplenar la laguna de la Hoyuela; ahondar y en­
sanchar lo necesario el cauce del rio Córcoles; cegar ios ba­
rrancos de la Sima; plantar numerosos eucaliptus y toda 
clase de árboles en las márgenes y riberas de la acequia y 
del río; cerrar el Cementerio actual y construir otro nuevo; 
limpiar y regar las calles, prohibiendo verter en ellas las in 
mundicias; prohibir el lavado de ropas sucias en la acequia 
y charcos dentro del perímetro de la población; construir un 
matadero; desinfectar casas y calles en los casos necesarios.,, 
medidas todas muy acertadas, que indudablemente podrían 
realizarse con un mucho de buena voluntad y un poco de 
dinero, con lo cual se ahorraría la población las muchas vic­
timas que desde antaño ocasiona el paludismo. Pero ¿se rea­
lizarán? ¿Servirán para algo útil y práctico los desvelos de 
los Sres. Fernáudez y Martínez?... Sirvan ó no, estos profe­
sores han cumplido con creces au cometido y se han hecho 
acreedores á nuestros sinceros elogios.

A hancio  r ic o .

Sección profesional

A  L A  a s a m b l e a  d e  t i t u l a r e s

La ponencia que lia tenido el honor de recibir de esta 
Asamblea el encargo de emitir dictamen que exprese la as- 
piración universal de regularizar el espíritu equitativo de 
las relaciones de los médicos titulares con la Administración 
de Justicia, comprende la trascendencia del asunto, y eia 
prejuicios egoístas somete á la consideración de los dignos 
compañeros presentes las siguientes Bases de reforma, qne 
espera sean discutidas metódica y serenamente.

Uo ha lugar á demostrarlo por au misma diafanidad, que 
además de la tendencia progresiva que lleva la ciencia del 
derecho á ampararse para la pesquisición de su verdad jurí­
dica en las aflniiaciones científicas de nuestra carrera, las 
modernas costumbres y leyes, y un estado de opinión inten­
so y bien definido, sobre todo en los países más cultos, 
conceden una intervención constante y prestigiosa á la Fa­
cultad Médica para decidir las más arduas cuestiones judi­
ciales, y aun en España, desde la más visible tribuna, una 
alta autoridad oficia! ha proclamado la autoridad medica 
en cuestiones civiles bien distintas de aquellas en que ya
estahaJiousagrada. ,

A  pesar Je tan sustanciales razones, es consuetudinario 
en España que las funciones facultativas no se produzcan 
-ante el Poder judicial con las debidas garantías de indepea- 
dencia, decoro y remuneración, realizándose el paradógico 
fenómeno de que la Justicia trata menos justamente aquello 
de que principalmente se utiliza.

Los aranceles de derechos que devengan los médicos 
ante los Tribunales son mezquinos y adolecen de au abaurd» 
diferenciación de categorías de población, como si la sufi­
ciencia y labor del médico en aldea fueran inferiores á las de 
populosas localidades, ni su misión menos trascendental; pero 
ai aun ese arancel ae pagase por laa autoridades que muchas 
veces ab irato imponen al médico en el orden judicial, la «lá­
se estaría relativamente satisfecha; bien sábele, sin embargo, 
que contra todo el derecho político y eocial y contra todo 
fuero de razón, no se pagan casi nunca las arduna intervencio- 
nea que se nos exigen; la cifra anual de débitos por saos 
conceptos ea olevadlaima, y somoa la única clase social que 
trabaja sin recompenaa. En su consecuencia, la ponencia pro­
pone á la Acmblea que se exponga ante el Gobierno de S. M. 
la necesidad urgente de llevar á la práctica las aiguienlM 
bases (que conoce ya el lector por haberlas publicado en ná- 

meroa anteriorea).
Colegio de médicos de Madrid, á 17 de Octubre de 1902.— 

Rafael Navao-ro, Antonio Contreras, Angel Arjromawz.Arwe- 

aio Jíaríín Chelva.

La ponencia que ha tenido la honra de estudiar el cuarto 
punto de diacuaión, ó sea el proyecto de Asociación de Mé­
dicos tiUdares de Eapafía, comprendió desde el primer uio- 
mentó la magnitud de su compromiso y la debilidad de bub 

fuerzas para empresa tan gigante. Se penetró desde luego 
de que el digno remate, la soberbia coronación de la Asani’ 
blea, había de ser la constitución de ese hermoso Iszo qc®

(I) En el número anterior hemos pablicado el pceámbalo qB« 
precedía al 1‘roveclo *  im.-o la creaeión ’U  un cuerpo dé Sani e
civil. En éste tonemoa el gusto de dar k conooop k nuestros 
res los preámbulos de las ponencias referentes a las ¡idapont’ 
loé uuidicoé iitalaret <w» la 'Adminúlrariiin -is Jii»£toia y á 
dé medico titulare». Las Bases de los tres Eroyeotos aprobados P 
la Asamblea son ya conocidas del leotor.- -i. S .

E8 1
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tmt-

o

ledo-
ií« *
iccív» 
,( por

mnando todas las voluntades, hermanando todas las aspira-
riones, previendo todas las difinultadea y endulzando todas

las amarguras del médico titular, brotase entre el revuelto 
mar de nuestras quejas, como hermosa ñor silvestre brota 
ei, los ásperos montes que en nuestros accidentes de vida 
rural ! allaaios todos ios (Has, y prot^uró compenetrarse de 
1,18 necesidades de todoe, asimilarse las quejas y heridas de 
los más, haciendo propios los dolores de sus compañeros, 
para encontrar nna fórmula benéfica que llevase el consuelo, 
el aliento y la esperanza á los abandonados, y fortaleciese el 

espíritu de los débiles.
¡Quiera Dios que al volver á nuestros modestos bogares, 

cnnndo en el silencio de nuestras aldeas cese en nuestro ce­
rebro el bullicio y la animación de estos ratos de lucha y de 
expansiones desusadas, cuando demos cuenta á nuestros 
rBpreeeiitados de la agitada labor de estos días, podamos 
tranquilamente decirles: «Ahí teneis el remedio á nuestros 
ihfortimioB. éramos gotas menudas de lluvia dispersas en 
el espacio, hemos caído A la superficie de la tierra, nos he­
mos convertido primero en pequeños arroyos y todos unidos 
fii iuipetuoBO torrente que vencu y arrastra todos los obs­
táculos! Alii tunéis nuestras conoluaiones > íY a  las conoce el
lector.1 ,

A n t o n i o  J I M E N K Z  V E R D E J O .

Periódicos Médicosi
KN ID IO M A  E X T J IA N .ÍK R O : I .  L a  h ig is n e  e n  lo s  E s t a d o s  U n id o s

_II. P eñ a sco  y  p o r to  d o l c . r a c o l  o p e r a d o .— I I I .  D s x tr o c a r d ío
8Ío in v s r s i ín  de v is c e r a s  I V  C o o p e ra ció n  a l  cstu iU o  d e  la s  
lesiones d e la s  a r te r ia s  en la  in iu cu ió n  r e u m á t ic o - —  V . A pen d i- 

oibis n en m ooóoíea

I

De la Médkcine Oriéntale:
Al presidente del Consejo de Higiene de la ciudad de 

New York le parecía que la Inspección médica de las escne 
las públicas lio estaba organizada de modo que diose suñ- 
cieates resultados, y la ha reformado desde el principio del 
presente año escolando tal manera que en ninguna otra 
parte puede hacerse tal servicio en mejores condiciones. En 
primor lugar ha concedido d cada médico-inspector un suel­
do de 500 francos mensuales, ó sea 6.000 por año; cada uno 
de estos inspectores está encargado solamente de tres escue­
las y debe'visitar cada una de éstos todos losdías para examí 
nar i  los alumnos que los Profesores creen enfermos, y ade­
más todos los días debe hacer un examen individua! de to­
dos los niños de una de las tres eacuelas; de donde resulta 
que los alumnos dotodas las escuelas públicas de New York 
aon examinados umi vez cada tros días.

II

El Journ. <Te iíeil. de B'mlcaux inserta lawiguiente comu­
nicación leída por los doctores Moure y Aka en la Société 
<l Aiuit, et de Phi/siol. de Bordeaux.

ha pieza anatoiuo-patológica que aípií profienluinoa, pro­
cede de un enfermo operado e1 23 do Julio en la clínica del 
br. Moure.

Este enfermo, admitido con urgencia en el ho.spítal San 
-Andrés el 22 de .1 alio á las cinco de la tarde, estaba en coma 
casi completo, no contestaba á ninguna pregniitii, ni parecía 
darse cuenta de lo que ocurría en torno suyo. He le hizo in- 
nieiliatamimte una punción lumbar. Eneron extraídos unos 
tres centímetros do líquido; ol resultado do su examen cia- 
toHcópico lo veremos más adelanto

Eos datos suministrado.» por la familia permiten afirman 
qne este enfermo tenía una otnrren izquierda crónica desde

hacía dos años, complicada desde unos quince meses por 
una parálisis facial del mismo lado tratada por !a electri­
cidad.

Durante el examen hecho la misma noche, el enfermo no 
presentaba apenas fenómenos exteriores de mastoiditis, nada 
de abultamiento y muy ligero¿lolor á la presión. En la ma­
ñana del siguiente día los mi.smos fenómenos de la viepe 
ra (hal)íaii empezado cinco días antes); delirio, rigidez de 
la nuca, incontinencia de orina. Sin embargo, parecía haber 
recobrado algo de conocimiento y respondía por monosíla­
bos á lo que se le preguntaba.

Fué operado á las nueve de la mañana.
A l abrir la apófisis mastoides, el Profesor Moure encontró 

ésta atacada de osteiiis difusa fangosa, y al profundizar 
más, un gran secuestro (el presente) constituido por una 
parte del caracol y del acueducto de l'alopio. Después de 
limpiar quedó una gran cavidad sobre la pared <lel laberinto, 
cavidad hecha por la cura radical, el raspado del laberinto, 
el descubrimiento de las meninges y la fosa cerobral media.

El 2-t de Julio el enfermo parecía algo más calmado. Per­
sistía la incoiuineucia de orina, pero se daba mejor cuenta 
de su situación. Durante el día se presenta paresia de los 
miembros del lado derecho. Los fenómenos morbosos se 
acentúan, y el enfermo muere en coma el día 25 de Julio.

En la autopsia pr.acticada el día 27 de Julio se aprecia 
intensa congestión de la pia-madre con exudado obscuro en 
las anfractuosidades. A l nivel de la base, las meninges están 
engrosadas y hay pus alrededor del orificio interno de ia 
trepanacirtii. Ningún absceso en el cerebro ni en el cerebelo.

Se trata por lo tanto de un enfermo atacado de ototrea de 
dos aOü.s dé feclia, y con una parálisis facial sobrevenida en 
un tiempo relalivameute corto y  de catorce meses de dura 
ción. Esta parálisis facial fué únicamente tratada por la elec­
tricidad. Es indudable que si se hubiese operado antes, e! 
resultado hubiera sido satisfactorio. He hecho esta comuni- 
civción para llamar la atención de los prácticos sobre la im 
portancia de los trastornos periféricos en las supuraciones 
crónicas de! oído. En resumen, cuando en una otorrea cróni­
ca se presentan complicaciones dnloroeas, motoras, óde otra 
índole, no espereis á que los accidentes sean demasiado gra­
ves y fuercen, digámoslo así, !a mano; operad lo más pron 
to posible.

EDpresente secuestro está constituido por la primera 
vuelta del caracol y la pared horizontal y externa del acue­
ducto de Falopio.

Este secuestro era movible en el interior del peñasco, que 
presentaba una osteítis difusa con pus abundante que se ex­
tendía hasta las paredes de la carótida y de la yugular. El 
peñasco estaba perforado bajo las meninges en su cara supe­
rior, y permitía al pus llegar hasta las proximidades del gan. 
glio de Gassorio.

Este caso es interesante por la desproporción entre la 
poca gravedad relativa de los fenómenos exteriores, la pará­
lisis facial que A primera vista no parecía peligrosa para el 
enfermo, y el enorme destrozo que se produjo en ei poffasco.

Resultado de! examen uistoscópico del liquido cefalo-ra- 
quideo:

Líquido claro. Después de éentrifiivación, <lepósito poco 
abundante. Reacción de Rivalta negativa En el dcx'osito 
gran número de glóbulos rojos. Muchísimos iodófilos polinu­
cleados. Ningún bacilo de Koch. Numeración; Poliuncleados 
neutróñlos, 64,Q6 %■. linfocitos, 33,83 7,,; células endoteliales.
1,00 7ft. En un leucocito polinucleado se ve un diplococo cap­
sulado muy claro, parecido á un neumococo.

En o! examen hecho después de la autopsia no se encon 
traron bacilos de Koch; muellísimos estrepto-bacilos capsu-

., il
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lados (probablemento proteua); gran número de microbios, 
sobre todo el bacilo mencionado. Además, unos bastoncillos 
más delgados, y dispuestos de dos en dos. El hecho más im­
portante es la presencia de neumococos.

I I I

En la Gaz. le Karaka publica Brudzinski la siguiente ob­
servación;

Un joven de diez y ocho años fué admitido en la Clínica 
de M. Andera, en el Hospital del Niño Jesús en Varsovia, 
por una cefalalgia con fuerte tos. Por el examen del paciente 
se vió en el hueso subclavicular derecho una dilatación con­
siderable de las venas superficiales. M. Brudzinski procedió 
inmediatamente á la exploración del corazón, pero quedó 
asombrado al no encontrar en la mitad izquierda del tórax 
ninguna macicez, ni percutiendo de arriba á abajo, ni percu­
tiendo en sentido transversal. La auscultación practicada á 
nivel de la región precordial sólo apreció unos ruidos cardia­
cos muy atenuados.

Por el contrario, percutiendo la mitad derecha de la caja 
torácica por delante, se obtuvo una macicez al nivel de la 
cuarta costilla, macicez que se extendía hacia la izquierda 
hasta el borde derecho del esternón; su limite era más difícil 
de precisar en el lado derecho. En el quinto espacio inter­
costal, sobre la linea mamilar derecha, se apreciaba de una 
manera clara el choque de la punta del corazón; en este mis' 
mo punto y en el segundo espacio intercostal al lado del bor­
de derecho del esternón se oian muy claros los ruidos car­
díacos. Evidentemente se trataba de una dextrocardia inde­
pendiente de la enfermedad, que había obligado al enfermo á 
entrar en el Hospital. El examen del pulmón evidenció una 
neumonía intersticial crónica con bronco-ectasia.

La radioscopia confirmó el diagnóstico de dextrocardia. 
Cosa rara: á esta anomalía no acompafiaba la inversión ge­
neral de las visceras.

IV 4
Dice M. Rabé en La Prease Med., que la infección reumá­

tica agu'’ a puede, según afirman Gueneau de Mussy y Hanot, 
atacar las arterias de todos los calibres y provocar en su in­
terior lesiones de endarteritis proliferante y de meso-arte- 

ritis.
Esta última lesión, caracterizada en algunos casos por 

una desintegración del protoplasma con vacuolización de las 
fibras lisas, puede ser descrita bajo el nombre de estado reti­
cular ó alveolar de la túnica media.

Esta meso-arteritis parenquimatosa es la traducción de 
una infección virulenta en alto grado.

Debe favorecer la formación de trombosis parietales y 
desempefiar papel importante en la patogenia- del colapso 
catdio-vascular terminal.

l.,a cicatrización de dicha lesión sólo puede efectuarse por 
transformación esclerosa de la pared, y el reumatismo agudo 
debe ocapar un lugar entre loa factores etiológicos de la 
arterio-eselerosis generalizada post-infecciosa.

M. F. S. Ferrier aseguró en la Société Med. dea HSpitaiix 
de París, que la apendicitis reconoce á menudo como origen 
causas generales. Entre las infecciones que pueden produ­
cirla se encuentra la infección neuraocócica.

En un sujeto que murió de neumonía, M. Ferrier encon­
tró, al mismo tiempo que una endocarditis mitral, una apen- 
dicitis ignorada durante la vida. E l apéndice contenía un 
par de cncbaradas de pus, no había adherencias ni exudado

peritoroal; el pus era rico en neumococos que tenían asocia­
do el colibacilo-

Ante una peritonitis neumocócica el cirujano debe sospe­
char la posibilidad de su origen apendicular.

A . P. M.

Sociedades Científicas.

A C A D E M I A  P S I C O - B I O L O G I C A

Por última vez voy á dar en este estudio de las catego­
rías la palabra á Renonvier; «Hegel, dice, entendió las cate­
gorías de muy distinto modo que Kant. La cuestión no se 
redujo, para ó!, á trazar leyes cuya materia y contenido se 
hallen sólo en \&experiencia; sino desarrollar el cuadro de la 
experiencia misma; los momentos y las fases del mundo y de 
todas la.1 cosas posibles, por la simple exhibición de la ca­
dena evolutiva de las ideas en el conocimiento. Proponíase 
Hegel dar fin á las discusiones de los filósofos y fundar la 
ciencia absoluta y definitiva sóbrelas ruinas de la crítica 
misma, suprimiendo el dualismo causa de todo el mal. Ahora 
bien, este dualismo univeraalmente admitido, y que él des­
echaba, no es otra cosa que la distinción entre estas dos for­
mas de conocer, conocimiento posible realizado ó no en el 
seno de algún ser superior; y conocimiento que en el ins­
tante actual, yo filósofo y cualquier otro filósofo puede alean 
zar y poseer. Hay por de pronto en esto una escisión harto 
violenta con el sentido común, con el sentido popular; ¿como 
justificarla? No hay duda de que se dan representaciones en 
el hombre, y que nada tenemos que suponer fuera de la re­
presentación. Concedido; pero ¿se obtiene así toda la repre­
sentación posible? Hegel lo admite; hipótesis enorme y eter­
namente inverifioable por los hechos; hipótesis indemostra­
ble en virtud de su propia naturaleza. iPrueba nadie el no ser 
de lo que ignorad Ignora y nada más.»

< A l asentar estas proposiciones: el pensamiento es la cien- 
cia; lo real y lo ideal son idénticos entre sí, Hegel implica y 
no puede menos de implicar la distinción de los dos térmi­
nos opuestos de la representación; lo representativo y lo 
representado; mas los implica para asumirlos ambos en el 
primero. Su idealidad no es unión sino identidad pura en el 
sentido matemático. Lejos de dar de sí el fenómeno, le supri­
me. Verdad es que todo este método verse sobre el poner y 
el suprimir asociados en un término sintético; pero entonces 
atengámonos á la síntesis; evitemos que gire nuestra cons­
trucción sobre la tesis de lo ideal separada de ia antítesis, 
presentando el mundo como un producto de las evoluciones 
de la idea: ocupémonos en la- relaciones de cualquier índole, 
ora posibles, ora dadas, y no solamente del pensamíentu 
general y formal que por más que las abrace np las da.»

cEl mundo presentado así como sistema de las determi­
naciones del pensamiento es, bien mirado, un conjunto de 
términos generales. Pero ¿B S  E S T E  k l  m u n d o  v i v i e n t e '? Con­
fiese Hegel que su s'atema nada es si se le separa de las de 
terminaciones particulares ¡Pues esto es decir que sólo le 
faltan la experiencia, loa fenómenos, las relaciones especinlee 
é individuales, los hechosi Pidamos al filósofo que tenga á bien

( 1 )  K s t a  ooul'eren oia « ra  l a  ú lt im a  q u o  bb p ro p o n ía  d a r  nnestro 
n u n c a  h » B tan te llo r a d o  é i lu s t r o  D ir e c to r , S r , M a rq u és da GnaJ» 
Ie rra s , en l a  As-.-iieio práiHica d r fí^ftrciaUdadi'» p a ra  torou*
n a r  «u tr a b a jo  oi-itioo, c u a n d o  le  so rp re n d ió  l a  en fe rm e d a d  que le 
l le v ó  a l  s e p u lc ro . G om o tr ib u to  é  l a  m e m o ria  d e  n u e s tro  in olvidable 
D ir e c to r , te n e m o s  v e r d a d e r o  p la c e r  'c ie r t a m e n t e  a m a rg a d o  por si 
d o lo r  de s u  p é rd id a — e n  d a r  é  o o n o o e r e s ta  C o n fe re n o ia  é n u e s tro í 

le c to r e s , M.
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construir donde lo veamos, iin animal verdadero, ó cualquier 
cosa, un simple feto de r-nja siisceptiljle de ser observado.
Si lo hace, convendremos en que lia podido Ilegel hacer, de 
verdad, el mundo, sacarle de lo absoluto y sumirle de nuevo 

en él.>
.Lo absoluto, lo infinito y la sustancia reaparecen en 

esta doctrina con tanto brillo como si nunca hubiera habido 
crítica en el mundo filosófico. Y  sin embargo, oree Hegel que 
ha restituido su valor á los fenómenos. Acusa á Kant de ha­
berles considerado como sombras sin realidad, sin perjuicio 
de tratarlos como/enónienos imperfectos. Admite una sus 
tancia que va reflejándose de forma en forma, en el mundo 
finito fenomenal y que se agota en esta irradiación. Nada 
afiadiré respecto de loa Idolos de infinito y de sustancia, de 
loa cuales liablo en mi ensayo de crítica general- Hegel sen­
tía su contradicción y su vanidad, y al sentirlas se esforzaba 
por suprimirlas al mismo tiempo que las ponía; y el mismo 
hombre que prodigaba las imágenes orfenfafes para obtener su 
representación cosmogónica, no temía reducir á la par toda 
existencia rea! á las relaciones y  al suceder. Pretendía con­
traerse á las alternativas exigidas por el principio de con­
tradicción como lo es, por ejemplo, la de lo finito y b.iiifini 
to, creando al efecto un terceto de nociones, lo más quimérico 

posible.
Eu efecto, ¿cómo podría escapar de este dilema, ó el todo 

numérico de los/enómems es determinado ó no lo esf, iforman 
S no forman un número las cosas dadasf

«A la hipótesis de la unidad de' mundo y del conocimien 
to, unidad que se hace conciencia en el yo del filósofo, H e­
gel agregó otra que es su complemento natural, la del enea 
deruimiento necesario de todos los momentos de la idea. La 
demostración de la existencia de una ley única comprensiva 
y determinante de los fenómenos se hallaba, según él, en la 
exposición de esta ley misma, os decir, en el sistema de 
su lógica puesta de hecho y valedera por su propia formo. 
Sólo quedaba una dificultad: la de hacer que se aceptase el 
sistema.»

• No emprenderé aquí ni aun la critica más somera de 
esta lógica, obra sutil y penosa, en la cual corren parejas gran 
potencia de análisis y palpables escamoteos científicos. Me 
he limitado hasta aquí á los sistemas que afectan directa 
mente al plan que me propongo. Omito también las cosmo­
gonías cosmológicas do las Escuelas de la India, porque en­
tiendo que pertenecen á la historia de las doctrinas más 
bien que á la de la Ciencia y del verdadero método.»

Hegel puede ser considerado como precursor antagonista 
de Renouvier; perosu ant^onismofuétanpconunciado, que 
mereció ser llamado absoluto por Hegel mismo (idealismo 
absoluto). Renouvier no llevó su antagonismo á tanto extre­
mo, porque opuso al idealismo absoluto la crítica inter|ireta 
da simplemente con el criterio de lo ^oííftwo, de lo definido 
Renouvier quiere lo posible sometido en última instancia . i 
cálculo de las probabilidades, así en lo físico como en lo mo­
ral. Hegel quiere lo necesario hasta dar con lo imposible. 
Ninguno tuvo la moderación imprescindible para contentar­
se con el antagonismo entre lo posible y lo imposible, ó lo que 
es igual, entre lo absoluto á secas y lo relativo á secas y sin 
añadir como punto de partida, relativo ¿á qué?

Dos apóstoles de índole diversa, Hegel y Renouvier, suco 
dieron á Kant, como los santos Pedro y Pablo sucedieron á 
Jesucristo. ¿Qué hacer ahora para representar, aunque sea con 
humanos desaciertos, la religión filosófica? Conteste quien 
quiera y pueda. Por mi parte, me limito á dar humildemente 
mi voto y mis consejos.

Una inspiración fugitiva tiene Renouvier en las líneas ya 
citadas. tBl mundo, dice, es un conjunto de términos gene­

rales. ¿Pero es éste un mundo vivientett Parece que va á 
caer en la cuenta de que el mniido viviente se halla precisa­
mente entro dos polos, uno positivo (matemático) que él re­
presenta, y afro nei/afiuo (lógico) que opone Hegel, y él lla­
ma representativo. jVana ilusión! «Sólo le falta á Hegel— 
añade Renouvier — la experiencia, los fenómenos, las rela­
ciones especiales é individuales, los hechos » Huyendo de 
Sella no ve el filósofo francés que puede caer en Caribdis; 
no teme á la relación entendida á su vez en sentido absolu­
tamente positivo, como lo no relacionado puede entenderse 
en sentido absolutamente negativo; y  se pasea complacido 
por el terreno que pisa el hombre, sin cuidarse de las altn 
ras inaccesibles á su vista. Fenómeno será para él todo lo que 
positivamente oiga, vea ó toque, en forma represeulada; fe 
nomenal será la ley aunque en forma representativa, fono- 
menal será la función aunque en forma rnatemátiaa tomada 
como tipo positivo de la función de relacionar. Sus categorías 
serán trilógicas, sin tener en cuenta para formarlas el ele­
mento indefinido.

El gran dilema que cita Renonvier «E l todo numérico de 
los fenómenos, ¿es determinado ó no lo es?» Considerado 
atentamente, es un dilema ridículo. ¿Quién sería capaz de 
imponerse su solución? Para conseguirlo tendría que situar­
se sobre el mundo entero, como un negociante de frutos so- 
bi e una silla para .contar su numerario.

El buen filósofo no se sienta en esa silla; se siente inca­
paz de semejante descanso que le horroriza, además, porque 
suena á sus oídos como descanso eterno.

La contestación á tal pregunta no es estática; es dinámica; 
exige el complemento de lo estático, el complemento diná­
mico, el catnhio, la agitación, el movimiento.

El hombre, es verdad, fluctúa dentro de este pobre mun­
do, entre lo determinado y lo indeterminado, entre al des­
canso y el trabajo: comienza determinándose á simple vista 
cuando nace, é indeterminándose, ul parecer, eu cnanto mue­
re. Aquí está todo para el ser que vioe como vegetal, como 
animal y como hombre. Esto lo sabe el hombre porque lo 
siente, y lo siente porque lo sabe, y, sin embargo, guíere inris 
Si dejara de querer más, dejaría de ser hombre. Esta gueren- 
da, esta aspiración á lo sobrehumano exige la base humana, 
asi como la base humana dejaría de ser base si no fuera base 

do algo.
Else algo que se levanta sobre la base humana no es la 

estatua de Condillac, ni la que en sentido contrario Renou­
vier atribuyo á Hegel. Es todo lo florido, todo lo hermoso, 
todo lo grande que tiene la inteligencia linmaDa, por más que 
desgraciadamente sufra tentaciones prohibidas, que lindar, 
soberbias, con la adulteración y la corrupción del pensa. 

miento.
Al apéndice sobre la s  categorías escrito por Renouvier, 

conviene ahora dedicar algunas palabras, tomando en cuenta 
el cuadro original por él propuesto en reemplazo de loa so­

metidos á su crítica.
Las categorías de Renouvier son nueve;

ii'1

Cfticgorlas. Tesis. A ntítesis. Sintcsis.

B o la o ió u . D is tin c ió n I d e n tiñ c a c ió n D e te rm in a c ió n

0161*0 • U D ulftd. P lu ra lid a d . T o ta lid a d .

Po8Íct6n P u n to  (lim ite). B apaoio  ( in te r v a lo ) E x te n s ió n .

S u c e s ió n . I n s ta n t e  (lim ite). T ie m p o  (iutorvalü^ D u ra o ió n .

C u a lid a d . D il'eronoia (tó n e ro . E sp e c ie .

S u c e d e r. R e la c ió n . N o r e la c ió n . C a m b io .

C a n ü a lid a d A n to . P o te n c ia F iie r s a .

F in a lid a d . E s ta d o . T e n d e n c ia . P a s ió n .

F oreon & lid ad . Y o . N o y o C o n c ie n o ja .

‘ t

'A

Las categorías aquí están consideradas como leyes y  no
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como fenómenos. Para aclarar este punto de discusión ha­
bría que apelar á las definiciones del autor. Pero esto nos 
llevaría muy lejos, y tendríamos que ocupar volilmenea ente­
ros con el examen y estudio de las cuestiones que se irían 
presentando y repruenfando, para hablar en el lenguaje pre­
ferido por Renouvier.

Pasemos esto por alto y sigamos adelante.
Renouvicr adopta en su sistema de categorías el criterio 

de la relación; y en esto creemos que se halla su mejor 
acierto en la participacióu que le toca de la filosofía histó­
rica.

En la lahur ejecutada por la filosofía de ios siglos ha rei­
nado siempre, como no podía menos de suceder, gran discor­
dancia entre los sabios. La unidad comprensiva de toda di- 
vereidad era aquí tan difícil, que se han formado cuadros de 
categorías muy divergentes, y algunos de ellos caprichosos y 
abigarrados, ante el juicio de otros filósofos. Seamos nosotros 
prudentes, pero atrevámonos í  hacer observaciones que en­
caminen tal vez á un criterio más admisible en el orden co- 
mtin de la humanidad.

La ley de relación en general parece que deja harto res­
tringido al ámbito de su comprensión, deteniéndoaeen la sín­
tesis determinación. Mas si se aplica un filósofo á sí propio 
la ley de determinación absoluta, ¿le será lícito vivir en lo 
sucesivo? La determinación, ¿no se condensará eii el espacio 
por falta de indeterminación que el tiempo se encargaría de 
trocar en nueva determinación?

Supuesto, pues, de acuerdo con Renouvier el criterio de 
ia relación, como punto de paitidapara cualquier procedi­
miento filosófico, apliquemos este criterio al examen de las 
categorías que en este momento nos ocupa.

¿Se halla ante todo, en el sistema que examinamos, bien 
constituido el foco común de la relación? Lícito es dudarlo 
cuando lo vemos constar de fi'es factores: identificación, dis­
tinción, determinación; Si estudiáramos aólo funciones no 
vivientes que se compendian todas en la función eléctrica, 
la trilogía no admitirla objeción incontestable. Dos polos 
tietie siempre la función eléctrica, y su contacto produce la 
explosión de todos loa fenómenos correlativos. Aun aquí se 
necesita repetir la determinación en serie indefinida, para 
que resulto la electricidad dinámica. Mas tratándose de la 
vida, son ya aimuttáneos y no sucesivos loa dos momentos es 
tálico y dinámico. Es, pues, indispensable en ella contar con 
un cuarto elemento indefinido para la constitución de sus 
categorías; y como el penaamiento es viviente y no sólo vi­
viente sino el supremo viviente humatw, aunque subordinado 
en lo sobrehumano á lo divino, no liay medio de excusar ese 
cuarto término que echamos de menos en la raíz y baso del 
cuadro de categorías de Renouvier.

Asentado ya esto, y sin entrar en más amplios pormeno­
res que serían demasiado prolijos, procedamos á la conside­
ración Je los elementos de un cuadro do categorías.

El de Renouvier aí>arece sobrado de mioml>roa que son 
reductibles á cuatro bastante compren.sivos délas diferencias 
y analogías que están llamados á representar. Además, se no 
tan deficiencias muy atendibles,

RcducHbilidad.^lj&u categorías de número y de oposición 
se pueden reducir á la de cantiilad (discreta ó continua) y se 
refieren á lo objetivo y definido; la de calidad tiene dos sen 
tido.s: calidad objetiva, que distingue lo inorgánico de distinto 
modo que la cantidad, y calidad siibjetivii, que distininio al 
sujeto puro de todo lo objetivo.

Tanto la cantidad pura como la colidinl objetiva perma­
necen en el espacio, aunque se le considere con separación 
del tiempo (situación estática).

El tiempo (situación dinámica) absorbe y reduce á su pre­

ferente consideración las demás categorías de Renouvier, 
elevando á función dinámica la situación estática: sucesión 
y suceder (deveniri, ambas reductibles d cambio causalidml, 
finalidad y hasta personalidad (causalidad suprema, auloiai 
mía relaidona<la con todo lo posible, en frente, en la función 
hinnuna).

Deficiencia. - La que proceile de una lógica severa en 
perpetuo antagonismo con el polo matemático de la vida v 
[rrotesta jierdurable contra la absorción á quo se aspira de.», 
de el polo matemático, bajo el pretexto de llamarse positivo, 
relegando al acerbo común de lo negativo nada menos que la 
lógica, la generalidad, la función del pensamiento.

E1 resultado de la crítica do Renouvier, profesado y pm- 
piiesto categóricamente á nosotros, fundamentado en su coa. 
dro de categorías, es que ol sentimiento de la libertad i.iima- 
na se apoya en simples probabilidades; que la vida pósiuiua 
del hombre cuenta sólo con la posibilidad de trasliulnmc lo 
que tenía de fenomenal á otro astro de los quo vemos cu el 
firmamento; que en el caso de haber Dios, mejor se coiuibe 
que sean muchos que uno; que las funciones oriundu.-í del 
campo matemático, no es seguro que pertenezcan al enmpo 
fisiológico; que los reyes, representativos ó no, carecen de 
razón- de ser en e] orden político; que es vana palabra lo que 
el hombre llama evidencia; y que ludo en esta vida se ledu- 
ce á crefMci(i,como se reduce á creencia la vida póstuma imn. 
ginadu por el hombre. Entre lo imaginado por el liombre y 
lo que tocan sus manos, no encuentra clara distinción, Si la 
encontrara, la relegaría también al campo fenom-enal, disfra­
zándola con el ropaje quo llama representativo, para dietiii- 
guirle nominalmente del representado.

¡Sin dar excesiva importancia, por más que tenga mucha, 
a la confección de las leonas, la ciencia viviente la for­
mula, como se baila repotiilamente consignudo en muchos 
trabajos científicos, con la ciiadrioula sujeto, objeto, aiitono- 
luía, heteronomía, tonnando los dos primeros grupos el or 
den teórico; los dos segundos el práctico, y todos ellos la re­
lación como centro único do extremos correlativos.

El sujeto comprendo aquí la calidad de Renouvier; el ob­
jeto, la cantiilad- La práctica contiene el tiempo, el cainhio, 
ia fuerza y la pasión entre la.s dos categoríae- autonómica v 
heteronómica. Si en el centro del sistema se concibo el eje 
de la vida, verdadera categoría lininaiia, que todo lo envuei 
ve entre los dos polos atribníblos, uno de ellos al mundo fí­
sico, químico y eléctrico, y el otro á Dios, parece que nada 
se habrá omitido para explicar lo liiimnno en lo posible y 
simbolizar, al menos, lo liumaiiainente imposible, mientras 
dure la vida individual de un cuerpo luiniaiio.

Si después de todo, la teoría presentada, por lo que se lla­
ma á sí propia ciencia viviente, opone defectos en lo presen­
te y lo porvenir, véase al menos si su aplicación práctica fa­
vorece las mejores inspiraciones y n8¡)iraciones humnnaa. 
Con satisfacerlas se contenta.

En resumen, examinados ya los cuiidros históricos dees 
tegorías filosóficas, resulta cierto, con criterio impnreial, qnr 
todos tienen su parte de razón, como razones nacidas de un 
cuerpo común, y qué ninguno tiene toda la razón, si aspini 
á encerrarlo todo dentro de su esquema definido. Lo indefi 
nido afecta á lo definido, como lo más indiscutible de losati- 
UgonismoB necesarios. No acaban jamás de condicionar-o 
mutuiiuieiite en el eterno circular de los astros que se alean 
za y avalúa cu los observatorios á ello consagrados. Tienen 
principio y fin en el orden inorgánico con la sola interven 
ción do forma positiva externa. Tienen principio y fin eii el 
ser viviente cuando nace, y citando muere. Entretanto, es se­
rie dofiniíla para comenzar, indefinida para acabar definili- 
va monte ó para con ti miar, trocándose en definida la serie do 
que forma ¡larte.
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ob-

Defienda el hombre üuanto le sea posible bu vida propia 
relacionándola con la física, la tiuímica y la eleotrológica. re­
lacionándola además wm las vidas vegetal y animal, con el 
mundo artístico, mecánico ó ideal; y, por último, llegando 
por el camino de lo ideal al concepto de la moral, á la subor­
dinación, al imperativo categórico de Kant, y, si otra cosa no 
ftlcanaaen este mundo, a! símbolo mejor de nna vidaeterna, 
y liiibrá hecho cuanto pueda aconsejarle la libérrima y am­
plísima legislación de la ciencia viviente. Proclamo desde 
mi humiide cátedra á la ciencia viviente como tipo de la 
vida antitipo de lo no vivo, y sometido en lo humano al pro­

totipo divino.
CATEOORÍAB Fn.OSÓFICAS

Dado el concepto de la ciencia viviente, sus categorías 
(bases fundamentales: relaciones necesarias) pueden y aun 
deben reducirse á cuatro.

Cuatro son los puntos cardinales de relación entr< el
globo terráqueo y la inmensidad que le rodea (Oriente. Po­
niente, Mediodía y Norte), cuatro las edades di'l hnmlire (in­
fancia, adolescencia, madurez y senectud), cualro los punios 
de vista necesarios eii matemáticas (axiomas, postniailos, 
teoremas y problemas), con la nfiadidura de que de estos úl­
timos todos son solubles menos el de lo infinito 6 llámese 
indefinido, que se detiene siempre en aproximación indejinu 
da; cuatro los números que bacen fulla para qne se inicie 
con el cuarto una serte numérica indefinida; cuatro las reU; 
ciouDS de dimensión (altura, anchura y longitud y luego, U 
cuarta susceptible de serie indefinida de modos), cuatro las 
llamadas reglas de cuentas de primer grado, sumar, restar, 
multiplicar y dividir. K1 cuatro es un doble dualismo y el 
símbolo y matriz de los dualismn« posibles; cuadrado es (do­
blado) el triángulo con que se mide la superficie de la tierra. 
El primer elemento del cuadrado, la línea reota es para el 
hombre el tipo de la medida más elninental. El cuatro, pues, 
punto de vista cuantitativo, es el número predilecto en raa- 
,temáticas, ai bien se compone de tres definidos y con un 
cuartodejícienfe, ó sea relativamente Mci-ece, pues,
que la lógica se asimile esta forma, para punto de vista de su 
cuadricula correlativa.

Las deficiencias matemáticas se suplen lógicamente pro­
hijando lo infinito, ó sea lo indefinido, dentro liel organimo 
indispensable para la función de funciones, así matemáticas 
como lógicas, que llamamos v id a .

Entiendo, pues, acertado reducir las categorías filosóficas, 
6 sea puntos de vista culminantes de ia vida—función que se 
representa entre- un centro fijo  enclava.lo en el espacio, y 
una circunferencia wotiíWe inestable apostada por e1 tiempo 
á cuaternario ó cuadrícnla; formulado con; sujeto objeto (dua­
lismo teórico), autonomía y heteronomia (dualisino práctico)

He aquí el esquema que propongo para este cuaternario 
fundamental:

B ’

B '

Variedades.
M O N U M E N TO  PÚ B LIC O

El nomlire de D. Federico Rubio, que honró á su pala 
contribuyendo al progreso de la Ciencia y  del Arte Quirúr­
gico en España, merece ser legado á las generaciones veni 
(leras en un monumento que recuerde las eminentes cuali­
dades de tan ilustre sabio y que atestigüe el alto, precio eu 
que las tuvieron sns contemporáneos.

Hombre el Dr. Rubio de varias y envidiables aptitudes, 
no tué sólo un gran cirujano; pensador profundo, escritor 
ilustre, maestro devotísimo de su función docente, fundador 
de una importante Revista científica, órgano de la cultura 
médica hispano-americana, empleó su actividad constante­
mente eu difundir la Ciencia y practicar el bien.

El Instituto de la ílon doa  que lleva su nombre, la Or.lcn 
le enfermeras de Santa Isabel de Hungría, cuya organiza­
ción pretenden hoy copiar otras naciones y asimilársela, 
acreditan su talento creador. Pudiéramos decir que en él se 
resumen las múltiples actividades de que la clase médica os 
pañoia ha dado muestras ;n  la segunda mitad del pasado 
siglo, y que han llevado á esta clase á ser considerada como 
una de las más cultas de Esiiafia y (jue más se seftalam esti­
mulando el progreso del país. Honrando á D, Federico Ru­
bio queremos honrar en él los progresos de la Medicina es­
pañola y las ansias y loa esfuerzos de otros muchos ilustres 
maestros qne han contribuido á este progreso y han abierto 
horizontes á la inteligencia y á la actividad españolas.

He aquí el objeto para el que solicitamos el concurso de 
usted y hacemos apelación á sii acendrado patriotismo. Te­
nemos cuantos hablamos el rico idioma español una deuda
de gratitud con hombres que, como el Dr. Rubio, han enal­
tecido el nombre de España liaciendo figurar á nuestro pue­
blo en el número de los que colaboran en la obra univerBal 
y humana de! progreso científico; y la creación de un monu­
mento público por suscripción nacional donde, además de 
uno de nuestros más eximios hombres de Ciencia, sean re­
cordados otros gloriosos Profesores, ni mismo‘tiempo que 
reconocimiento de esa deuda, será páralos demás pueblos 
prenda y testimonio de que acudimos á lo que de nosotros 
tiene derecho á exigir la obra universal de la cultura huinn- 
ua, y do que estamos dispuestos á responder A nuestros 
compromisoB.

Esperando que uo dejará usted de cooperar á la empresa 
que nos proponemos, quedan de usted afectísimos,

Angel Pulido, Marqués de Larios, Rafael Ulecía, Eulogio 
Cervera, Marqués de M ocIm I s s , Eulogio Gutiérree, --Infom'o 
Martínez Angel, Julián Calleja, Marqués de Perales, Joaquín 
Sánchez de Toca, Santiago de ¡os Albitas, Conde de Retamoso, 
Ltieas Urquijo, Javier Muguiro, Juan Braiv?, Juan Bravo 
Corónale, Juan Uña, José Verdes Montenegro, Antonio Mu- 
floz, Fernando Calatraveño, Manuel Tolosa Latow.

Se han u.-‘tabl»i'.ido como centros de recaudación, ó donde 
podrán girarse ó entregarse cantidades, los siguientes; Ins- 
lítnto Rubín, la .\ioncloa, Madrid; gírese á nombre del doc­
tor n. Luis Marco; Farmacia de Somolinos, Infantas, 26;

■ Farmacia do Medina, Serrano, SO; Farmacia de Borrell, Puer­
ta de! Sol, 5; Farmacia do Gómez Pamo, Santa Isabel, 24 y 26; 
Farmacia do Esteban Zazo, Ventura Rodríguez, fi.

Gaceta de la salud pública.
Estado san ita r io  de  M ad r id .

Altura barométrica máxima, 708,48; mínima, 698,27; tem­
peratura máxima, 18o,0; mínima, Oo,6; vientos dominan­
tes, NE., SE. y S.
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Pocas variaciones lia auírido respecto á )a semana ante­
rior e! estado sanitario do la Corte. Gomo en aquélla, han do­
minado los catarros bronquiales y  traqueales, el reumatismo 
en sus diversas formas, especialmente la muscular, las angi­
nas faríngeas y toiiailares y los catarros gastro iutestindes 
debidos algunos á la infección. L o j padecimientos crónicos 
del corazón y de loe pulmones han hecho un alto en el re­
crudecimiento que habían experimentado.

En los niños obsórvanse algunos casos de sarampión y 
pocos de viruela en los no vacunados.

C r  Ó ni c as.
R e c e p c ió n .—La Real Academia de Medicina celebra­

rá sesión pública hoy domingo á las dos de la tarde, en su 
domicilio, calle Mayor, 8, bajo izquierda, para dar posesión 
de plaza de académico numerario á D. Angel de Larra y Ce­
rezo, ó cuyo discurso, que tratará de los Ornndts problemas 
higiénicos a i relación con los Ihsiitutos armados, contestará el 
académico de número D. Angel l'eniández-Caro y Nouvilas.

lie esperar es, dada las justas simpatías con que cuentan 
los Sres. Larra y Fernántlez-Caro, que se verá muy concurri­
do dicho acto.

E l a l c o h o l i s m o .—Hemos tenido el gusto de recibir 
dos ejemplares de la segunda edición de la Memoria que con 
el título de E l alcoholismo presentó ha tiempo al Ayuntamien­
to de Santander el ilustrado médico de su Beneficencia mu­
nicipal Sr. D. José García del Moral. De esta segunda edi­
ción ha tirado el Ayuntamiento 3 000 ejemplares,acompaña­
dos de un plano (en colores) demostrativo de las provincias de 
España, con el número de establecimientos de bebidas que para 
cada mil habitantes corresponde á cada «na de ellas; plano que 
vale, por lo que significa, un tesoro. Agradecemos al Sr. Gar­
cía del Moral su a1,sequío, y le rogamos dispense el cambio 
de apeilidos que por error de imprenta se cometió en el nú­
mero del 12 do Octubre, al ocuparse en la sección de Bi- 
bliografia medica de sus escritos, poniéndose García d íí Real 
en lugar de García del Moral.

C u e s t io n a H o  p r o r r o g a d o .  • Por Real orden publi­
cada en la Gaceta del 31 de Octubre, accediendo á lo solicita­
do S. M. el Rey (q D. g.) ha tenido á bien disponer que se 
considere ampliada hasta 31 de Diciembre próximo venide­
ro la autorización concedida en el art. 4,o del Real decreto 
de 81 de Mayo último, para que se efectúe con arreglo á los 
anteriores cuestionarios el ejercicio escrito del grado de L i­
cenciatura, disponiendo al propio tiempo que desde l . °  de 
Enero de 1008 rijan, sin excepción alguna, para el expresado 
ejercicio los nuevos cuestionarios aprobados y publicados, 
de conformidad coa lo propuesto por el Consejo de Instruc 
ción pública.

O b ra s  rec ib idas . -En  estos últimos días hemos re­
cibido las siguientes;

Frojet d'organisation du mouveonent scienhflqtie umversel, 
por el Dr. M. M. OavazzuUi (Buenos Aires).

—Método práctico2>ara construir dentaduras en caoutchouc 
sin necesidad de maestro, y diversos trabajos sobre reformas, 
composturas de piezas y otros, por el Dr. 1). J. Martínez Sán­
chez. Se venile á 3 pesetas en casa del autor. Plaza del An­
gel, 4, pral., Madrid.

__^oyecto de ley de policía sanitaria de los amánales do­
mésticos, por D. Benito Remartínez.

—Memoria elevada al Gobierno de S. M. con motivo de la 
apertura de los Tribunales, por el fiscal del Tribunal Supremo, 
D. Trinitario Ruiz Valarino.

—Lecciones de Ginecotogia Operatoria, por Vulliot y Ln 
taud; traducidas por I). Valentín Montero González, Ins­
pector municipal de Sanidad de Sevilla. Véndese esta obra 
en las principales librerías y en casa del autor, Trujano, 10,
Sevilla. . . .r.. . . ,T

—Fisiología humana, por el Dr. Luciam, Director del Ins­
tituto Eiai.ilógico de la Universidad de Roma,— Versión cas­
tellana del Sr. l'errer Pieni. Cuadernos 18, 19 y 20. Precio 
de cada cuaderno, una peseta en la librería de Virgili, Ro.se- 
llón, 106, Barcelona.

— Tratado de Medicina y de Terapéutica, publicado bajo 
la dirección de tíroúardei, Gilbert y Uirode, traducido ul cas­
tellano por D. JoséNúñez Granés.—Se ha publicado el to 
mo III, que contiene Enfermedades parasitarias, Intojncaao- 
nes, Afecciones constitucionalesy Enfermedades de la piel, con 

figuras intercaladas en el texto. Be suscribe á esta obra38

en la librería de Hernando y Compañía, Arenal, I I ,  Madrid
—Enfermedades de la nariz, boca y garganta, por el doc­

tor D Ramón de la Sota y Lastra, catedrático de la Faciil- 
taii do Medicina de Sevilla. Hemos recibido el tomo I II  y di 
timo de esta notable obra, cuyo precio total es de 10 pesetas 
Los pedidos en Madrid al librero Suárez, Preciados, 48,

— L'alimentazione del diabético. LaDicta dellepataíe. Con. 
tributoclinico, por el Dr. Gustavo Padoa. Fiienze, 1902.

— Un documento médico dcl siglo X  V i l  referente á disposi­
ciones sanitarias, por el Dr. D. Rodolfo del Castillo Qiinrtie- 
liéis.

Obea nueva. —Con el titulo de Monografía de la loca­
lidad balnearia de Hervideros de Fuensanta, acaba de dar i 
luz el Dr. D. Benito Avilés, distinguido médico del Cuer­
po de baños, una obra de aóü páginas, muy acreedur.ial 
diploma de primeia clase con que, A propuesta del Real 
Consejo de Sanidad, mereció ser premiada «le Real ordeD, 
Si el Sr. Avilés no tuviera de antaño acreditada su ilustra­
ción médico-hidrologica, la actual obra sobrárnle para rolo- 
carie en el distinguido lugar que merece. Reciba, pues, Uoy 
nuestra cordial eiilioralmsna por su extensa Monogrqj'iu, en 
la cual pensamos ocupamos con alguna extensión más ade­
lante.

P ésam e . -El día l . °  de Octubre próximo pasado fa­
lleció en Logroño, á los veintiún años de edad, el licenciado 
en Meiücina Ü. José Hernández Ruiz, hijo del Sr. Secretario 
del Colegio de médicos de aquella provincia, D, Donato Her­
nández üñule.

Nos asociamos muy einceramente á la pena del Sr. Her­
nández Oñate por esta dolorosa é irreparable desgracia.

O bsequ io  m e rec id o .—Los amigos del Dr. Fernán- 
dez'Uaro han decidid', regalarle las insignias de la gran cruz 
de la Orden de Alfonso X I I  que le ha sido concedida. Las 
adhesiones 'se reciben en casa del Sr. Belmás, Puerta del 
Sol, 8, piso tercero.

C asa  de  m éd ico s .— Uno de los mayores eilificio» 
de Cliicago será ocupado por completo, según The Clmcal 
Meviexo, por gabinetes de consulta de médicos y dentistaii. 
Bajo el techo de tal casa liabrá 222 médicos y 88 dentistas,

NEUROSINE PJtUNIER FOSI-UfiGCER/IK 
DE CAL PÜAO

Estómago é intestinas Nuevo años de éxitos coas 
_  tantee demuesiiaii que el

mejor insicliciimcnto para curar las inolesiias del aparato dv 
gestivo es ci Elix ir  Sá iz  de  CarloS f que no solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc , sino que ayuda á las di­
gestiones, aumenta el apetito y tonifica. Serrano, 30, farma­
cia, Ma<irid.

SOLUCION  BENEDICTO
d e  g ü e e r o - f o s f a to  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A .

Preparación la más racúmal j>ara curar la tuberculoeis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades conauativas, inapetencia, debilidad general, postit- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, eacrofulismo, etc. F rasco , 
pc8ela>. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo,41, 
Madrid.

d e l
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En venta; Farmacias y Droguerías

GRANULADOS BUSTO
S I M I L A R E S  Á  L O S  E X T R A N G \ R O S

todi

Perlódli

PKC

.íXtB

ES'rAKLECIMIENTÜ TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODOR'Q 

Amparo. loz, y Konda de Valencia, 8. 
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EL SIGLO MÉDICO
St publica 

todoi iot domingoa.

BOLjB T IN  d b MBClCINA, OACRTA
T

M K l !C A
II Publica una biblioteca

G E N I O  M E D I C O - O U I R Ü R G I C O
PerlDillíio de Redlcma, Glru^ia y farmacia, consagrado á los Intereses morales, clenliflcos y prolestonales de las clases médicas'

---- -----------
PUNDAD0EE8

8rbs. D ELG B AS, E S O O LA li, M E N D EZ A L V A K O , T E J A D A  Y  KSP A fT A  Y  N IE T O  S E R R A N O 

i Prtoloi <lt iuiorl|)cl4» de EL SIGLO 
KAllBibi 3 i>«setu trÍDMtre. 

PROVINCIAS: 4  pese tA itr im e ítie ;
S lemeatre, j  AE «1 afio.: 

UfBANJIBO y ÜLTÍUBAB: SO pt«.

FBOPIETAEIOS

m  S6ml,-I]. Carlos Haría I
DlEaOTOB GERENTE 
R A M O N  S E R R E T

PrKioi dt (uicrlpclón da li BIBLIOTECA
EHPaSA AS peaetaa a) afio, 

puBdlep paAg&rM en tres veces 
l&lThANJ£ttO 7 liXlUMAL* & 0 ptu.

CACODILATO.SOSA CLIN|
Arsénico ai estado orgánico.

IGotas Clin ^
Glóbulos Clin I

I 1 cgr. da GacodtUto d« Soaa puro por G óhulo.

T u b o s  eslsrílizados C l i n  pa» Inieccionec hlpodémlcM.
5cgr, de Cscodllato d« 8oi« puro por comim- rülnro. I 

CUN *  C*. 30, Bu» d»« Fo»a«i-at-JacquBi, PARIS 85*1

^  M A R S Y L E  C L IN  ^
Cacodiiato ae Protoxido ae Hierro.

Vnt d9»¡» media de QtlO jicr 0¡$ corresoonda i 0*025 da Hierre al mínimum da oaldaclin y i 0*08 da Ácido caaodlilao-
Gotas de M arsyle Clin

5 *01» contlOQio D'dtS de U>ri]tle.
Glóbulos de M arsyle Clin

0<0*5 da Hariyl» por Glóbulo.
Tubos de M arsyle Clin parainyecc. hipodérmlcas.

5 cgr. da Mariyl» por cenlim. cfihico. .
CI-IN »c C*. 30, Rúa daa p— -— f-*- i*«ptc e-.a

_  Lu
Firmil ipil IdMMB It!

> i L D O R A 8
- bBL DOCTOS 9 ___D E H A U r

PAAXS 1
Qotí âlisan en purgarset caaiadoioL
necesitan. No temen el asco m eil 
isiisancfo.porgue, contra Id íuesu-1 
cede con los demás pur£rantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomii 
conbuenosaJimen osyiebíbasíor-l 
li/icantes, cual el vino, e¡ caté, el ts.l 
Cada cual esc <ge, para purgarse,¡al 
hora y ¡acomida quemas le convíe-l 
nea.sequn sus ocupacíones.Co'nol 
el causaacíoqae ¡apurga ocasional 
cfueda completamente anuladoJ 
^ or el electo de la buena ali-J 
*  mentación empleada, uno s e ^  

Mecide/dcümentea v o lv e r ^
^ empesarcaantas v ece^ ^

^ sea necesario. ^

GARGANTA
voz y  B O C A

P A S T I L L A S deD E T H A N I
RacomenJulaa contra loa Males de la 

unrgantB, Extlncionsa de la Vos, I 
Indaiuacionee de la Boca, Etectoal 
percictOBOB del Mercurio. Iricacicn I 
We produce el Tabaco, j  specinlmeote I 
iloi Snr> PREDICADORES, ABOGA­
DOS PROFESORES y  CANTORES 
para faciliui la emloion de la vos. 1 
Eililr tn el mulo » Arma de Adh. DETHAB, I 
 ̂ Farmacéutico en PARIS. ‘

LECITINA CLIN
Fósioro a l  estado de combinación organizada natural.

PÍLDORAS CUpT
con Eneoltura delgada de Gluten. — Da

GRANULADO CLIN

á U  Lecltina natural
quimlcatnente pura, 

con Eneoltura delgada de Gluten. — Doia]i  : Ofr.05 de Leelllna por oadi pltderi.

i  la Lecitina natural 
químicamente pura.

FAcll d» ednlnlelrir y muy A propdtito para toe nIAoe.
UuaAja . 0 ¿r.10 de Laoitloa por ouehtrad» de lee de eelb.

SOLUCION CLINPARA IN Y E C C IO N E S
H V P O D É R im C A S

3 hi Lecitina natural químicamente pura. 
Waolán ol»eea nterllluda j exactamente graduida i  razdn de 0< 05 de LecKIna por cent. cAb.

Una inyecaión cada dol dlaa.

INDICACIONES
DOSIS ; AsuLToa.

lEUlASTENlA, DEBILIDAD GENERAL, CANSANCIO por EXCESO de TRABAJO 
FÍSICO d INTELECTUAL, RAQUITISMO, DIABETES, etc. 

deOgr.lO i  Ogr.15 por dii: NiKOS, de Ofr.05 i  U|t. <0 pci

C A R N E - Q U IN A - H I E R R O
H E D IO  A M E N T O  • A L I  M E N T O ,  o i m á s  p o d e rc  c REGENERADOR

pr€*orito por l09 Médiioi,.',
Esta Vino, con base de vino oneroso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne V las cortezas más ricas de quina, en vir'.od de su aaociaoión con el 
hierro es un auxiliar precioso en los cosos de : Clorotis, Anemia profunda. 
Menstruaciones tfolorosas, Catenlurat de las Colonias, Malaria, etc.

lo a ,  s o e  B lchelien. Parla, y en todas (armadas del extranjero.

'¿1 E)

ai i

© j -

o  8
9 i

í é

por dU.
^  CLIN *  GOMAR, 30, Rué dea Foogee-Salat-Jacque», PAnlS. Mi

^ 5

La Amenorrea, la  Dismenorrea y  la Metrorragia ceden rápidamente si se usan las cáp­
sulas do APIOL de JORET y HOMOLLE. Kste inf dicainenlo, vardadero regulador de la  m enstruación, no 
ofrece peligro alguno aun en caso de predas-parís, rsrmaeUO.SéKoin. ISS, rneSsintHenoréttedsafAríiieis».
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E s ta fe ta  d e  p a r t id o s

Se advierte A los que piensen solicitar la  titu lar _de 
M u n é b r e g a  que, según acuerdo de la  Junta D irectiva
del Colegio .le Médicos de Zaragoza, ningún médico po­
drá solicitarla en tanto no abone el Municipio y  Junta 
de labradores y  ganaderos lo que adeudan á un antece­
sor del que actualmente ocupa dicha plaza, por cuya 
razón ha presentado la  dim isión el dignísimo compro­
fesor D. Pascual Boni, Para  más informes pueden d ir i­
girse á D. José Farrer, Subdelegado, en Calatayud.

V a c a n t e s  •
Bn e»t» Bccoiin apareoan todai lai VAClKTBS de qaé ofioiel ú 

ofioioeamente tenemos noticia, y no hay peri(idico que da ellas dé 
oieuta antes que nosotros. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y la de EstAPSTA db paetidob, pata cuantas 
noticias sean gustosos en enviamos.

Habiéndose declarado desierto el concurso para pro­
veer la plaza de médico titu lar de esta v illa  de Lega - 
miel (Cuenca), por haber dejado los aspirantes de acom­
pañar los documentos necesarios, se abre nuevo concurso 
por término de treinta días para cubrir dicha plaza, con­
tados desde esta fecha, debiendo advertir á los solicitan­
tes que la  re ferila  plaza está dotada coa el haber anual 
de 750 pesetas, cobradas por trimestres vencidos del 
Ayuntamiento, por la aRisleiicia á 25 fam ilias pobres y 
casos judiciales, y  que en su día, el nombrado puede 
contratar la  asistencia del resto del vecindario, cuyo 
igualatorio  rinde 2.COO pesetas ó más. Los señores aspi­
rantes que deseen obtener dicha plaz.i lo solicitarán en 
forma, juBiiüoando sus méritos y  servicios dentro del 
plazo señalado.—Legam lel, 8 de Noviem bre de 1902.—El 
alcalde, P. O.,/osé 5oíem, secretario. _ _

—Hallándose vacante la  plaza de médico cirujano t i­
tular de esta v illa  se anuncia nuevamente, para que los 
aspirantes dirijan solicitudes á m i autoridad hasta el 
dia 20 del corriente. E l agraciado percibirá como dota­
ción 1.375 pesetas que producen las igualas de los veoi- 
no-. á más 125 pesetas por la  titu lar, que hacen un to­
ta l de 1.500 pesetas, las que el Ayuntamiento salisfara 
por trimestres vencidos y  saliendo responsable al pago. 
E l Profesor queda exento de toda clase de pagos, ó sea 
de contribuciones ó impuestos, excepto el de la patente 
y  cédala personal. E l Profesor elegido queda eu liber­
tad para contratar con los pueblos lim ítrofes á este, y  
que anteriormente han constituido partido. Este pueblo 
dista’tres horas de Guadalajara, tres de Pastrana y  cinco 
de A Íca lá  de Henares, pudiendo hacer los via jes cómo­
damente por las muchas y  buenas carreteras que cru­
zan su térm ino y  pueblo, en el cual, se recolectan bue­
nos cereales, aceite, v ino y  legumbres.—Aranzueque, 27 
de Octubre de 1902.—E l alcalde, Eleuterio González

—La de médico titu lar—por renuncia—da Valdemoro 
de la  Sierra (Cuenca); habitantes, 716; dotada con el suel­
do anual de 80 pesetas pagadas del presupuesto munici­
pal por trimestres vencidos. E l agraciado podrá contra­
tar librem ente con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 15 del corriente al alcalde D. Ramón Ortega.

—L a  de médico titu lar—por terminación de contrato
-  de Víllafuerte (Valladolid); habitantes, 553; dotada con 
600 pesetas anuales, satisfechas por trimestres vencidos 
de los fondos municipales por la asistencia á 20 fam i 
lias pobres y  transeúntes. E l agraciado podrá concertar 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
16 del corriente al alcalde D. Tiburcio Casado.

—La  de medico titu lar—por terminación do oouirato 
—de Bamba (Valladolid); habitantes, 7iü; con la  dota 
ción anual de 1.600 pesetas, pagadas de fondos m unici­
pales, por la  asistencia á 24 fam ilias pobres y  demás ser­
vicios expresados en el art. 2.® del Reglam ento benéfico 
sanitario de los pueblos de 14 de Junio de 1891. Solicitu­
des hasta el iü del corriente al alcalde D. Agustín  Cano.

— Las de médico titu lar y  farmacéutico -por dimisión
— de V ille l de Mesa (Guadalajara); habitantes, 797; dota­
das con el sueldo auual de 250 y  200 pesetas respectiva­
mente, por la asistencia á 10 fam ilias pobres, pudiendo 
los agraciados concertar ¡gualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 13 del corriente al alcalde don 
Em ilio  Bayo. . , . i

— L a  de médico t itu la r -p o r  renuncia—de M ontalvo 
(Cuenca), dotada con el sueldo anual de 76Ü pesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del presupuesto munici­
pal, por la asistencia á las fam ilias pobres clasificadas 
como de Beneficencia municipal, que son de 20 á 25 las 
figuradas anualmente, y  además 2.250 pesetas que se

calcula el igualatorio de los vecinos pudientes- Solici­
tudes hasta el 13 del corriente al alcalde D. Vicente 
Valdés.

__La  de médico titu lar— por renuncia -de Albalciz-
queta (Guipúzcoa); habitantes, 652; dotada con el suelJc 
anual de 275 pesetas, pagadas de los fondos municipales 
por la asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el agra­
ciado concertar igualas con los vecinos pudientes, Solici- 
tudes hasta el 13 del corriente r 1 alcalde D. José Ignacio 
Echeverría.

— La de médico titu lar—por dimisión—de Talaman- 
ca (Madrid), dotada con el haber anual de 750 pesetas, 
pagadas de fondos municipales por trimestres vencidos, 
por la asistencia á 26 individuos pobres, y  más 1.600 pe­
setas por las igualas de los vecinos pudientes, que serán 
unos lÜO Eu dichas igualas entran partos, golpes de 
m anoairaO ay enfermedades secretas. Además obten­
drá también el agraciado las igualas de los guardias ci­
viles y sus fam ilias del puesto de esta v illa . Soliclui.lej 
hasta el 15 del corriente al alcalde D. V icente Soria,

__L a  de médico titu lar—por renuncia—de Tabanera
de Cerrato (Patencia), dotada coa el haber anual de 250 
peseta.s, que cobrará el agraciado por trimestres venci­
dos de loa fondos municipales, y  200 fanegas de trigo 
que sacará de las igualas de los vecinos. Solicitudes 
hasta el 15 del corriente a l alcalde D. Hermenegildo 
Merino.

__La  de médico titu la i'—por defunción—de Pamplie-
ga (Burgos), compuesta de esta v illa  y  de las granjas de 
Tonepaaierne y  Santiuste, dotada con el haber aaufl 
de 7-50 pesetas, pagadas de los fondos municipales por 
trimestres vencidos, por la asistencia á 100 familias po­
bres y  demás obligaciones que á los facu ltativos mani- 
palea impone el art. 2." del Reglam ento para el servicio 
benéfico-.anitario de los pueblos de 14 de Junio de 1&91. 
Solicitudes hasta el 16 del corriente a l alcalde D. Irisso 
La font.

__L a  de médico titu lar de Itero del Castillo (Burgos),
dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, y  otras 500 
por las igualas de 12 fam ilias pobres, teniendo obliga­
ción de asistir á loa pobres enfermos transeúntes y ca­
sos de oficio. Dicho sueldo se abonará desde l.o de Ene­
ro próximo, por trimestres vencidos, y  hasta dicha fe­
cha, 800 pesetas por todos conceptos. E l agraciado podrá 
contratar con 1 is vecinos pudientes, cuyas igualas pro- 
.lucen de 120 á 124 fanegas de trigo, cobradas en el mea 
deSei)tierabre. bjüoitudeslextendidss en papel de peseta, 
acompañando lacédula personalyoopiadel titulo que po­
sean, hasta el IS del corriente al alcalde D. Eladio del Rio.

__L a  de médico titu lar —por terminación de contrato
—de Bueña (Teruel), habitantes. 36h; dotada con el suel­
do anual de 90 pesetas pagadas por trimestres venoidm 
dei presupuesto municipal por la  asistencia á las t'arni- 
lias pobres, pudiendo e l agraciado couoertar igualas Oud 
los vecinos pudientes. Solicitudes liastael 18 del corneo- 
ce al alcalde D. Francisco Jlmeno.

__L a  de médico titu lar de Megeces (Valladolid), ha­
bitantes, 376; dotada con ei sueldo anual de 1.003 p««- 
tas, satisfechas del fondo municipal por trimestres ven­
cidos. E l agraciado fijará permanentemente su residen- 
cía eu esta localidad y  prestará asistencia facultativ» 
gratu ita de una á 15 fam ilias pobres y demás Jnf 
menciona al Reglam ento vigente de 14 de Junio de Icül- 
Solicitudes hasta el 18 del corriente al alcalde D. Lesmeo

^*'” ^ L a  de médico titu lar de Fuerte del R ey (Jaén), ha­
bitantes, ü91; c irn jiu o  titu lar, dotada con 1.248 pesstos 
de sueldo anual y  con obligación de asistir gratuitamen­
te á las fam ilias pobres, pudiendo el agraciado ce.ebrw 
contratos particulares coa los vecinos pudientes, bolioi- 
tudes hasta el 18 de! corriente a l alcalde D. Bartolomé

—L a  de módico titu lar de Medio Oudeyo (Santander), 
habitantes, 2,0ii7; dutada con el sueldo anual du Dzi pe­
setas pagadas de los fondos municipales por la. 
cía á las familia-í pobres, mas lo que puedan 
le la s  igualas con los veoiuos pudientes. Laduracioun 
contrato será cuatro años y  se admiten solicitudes e 
la  el 18 del corriente al alcalde D. Joaquín P aUcio.

—L a d e  médico t itu la r -p o r  tra s lad o -d e  lalayuei 
(Cuenca), dotada con el sueldo anual de 150 pesetas P 
eadas por trimestres vencidos del presupuesto muuiv 
pal por la asistencia á las fam ilias pobres, mas 260 ^
neeas de trigo  que pueden producirlo las igualas con 
vecinos pudientes. Consta de 190 vecinos quo comp 
los caseríos de llanera, de este térm ino municipal y p 
bloB lim ítrofes- Solici tudes hasta el 20 del corriente ai 
calde n. Julián Ruiz.

♦
♦
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l ^ E G A J ^ A X y O ,  a ,  V A L L A D O L I D  

Medalla de o r o  en la  E x p o a io ió n  de B apoelona
£n eita  casa  (que provee a l E jército  j  á la  Arraailo, á la0 F aca ltad es de Me­

dicina j  á  los hospitales civiles, y  cu /o i prodnctoslian aierecido inform es fayc- 
rahles de las B eales Academ ias de M adridy O^aulla la V ieja, de la  Dirección 
teoeralde Sanidad M ilitar,de las c lín ica s  oflcialee de VaUa.iolid, ’islH osp ita l 
diUtarietOr etc.) hallarán lo s  seSores profesores algodones hidroo o, boratados 
feDi';ado,aaliaiUoo,iodofórmico alm ohadillas de celulosa, estopa parificada, hila 
tejida inglesa, hila te jid a  boratada y a tes  purificado, salicllico, fenicadoi catgut, 
le losnámeros 1 3 y  3, catgut a l ácido cróm ico, cantcbuc enlámin8,eompreBa°, 
le a'godón higroscópico y'antiséptico, crin preparada para suturas yóesagAr-, 
relabsa al sublima lo  al 3 por 1.000, gasas clornro-m eroáric^ fenicada,lodofor 
•nlci.cimoliíada, etc., en p ie sas  d e l  m etro de an ebo por 6 <¡e largo y  enrollo 
!e lO centímetros de an ch o  p o r 6 m etros de largo; e lm a c cintoscb, la  seda pro 
se tora, la  feulcada para Isgadnras, tubos de desagite pnlverisadores de aire y 
rapor, cajas para curas, e t ,e tc . Quien dese • conoce- los orapios de todos estos 
rir''d''C'os. ni da *1 c ié ! oro  qua se rem ifeg 'a tis

I  B U S O T  ( A L I C A N T E )  !
*  Estación de invierno, única en Espaila por su clima incompan < y
0  ble, exento de toda humedad é inaccesible a! paludismo por su rliu m  M

♦  (600 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el A  
M editerrineo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen- y  

#  sos pinares, entre los qne se destaca el magnífico H o te l M iram ar M  
I  'para 8()0 personas), compitiendo en comodidades, confort y  detalles A 
*  con los mejores del extranjero. ▼
0  El cambio de clim a en verano suele ser una com odidadó un lu jo, 0

♦  el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una A 
gran parte de España, para encontrar un clim a benigno, un amblen- ▼ 

0  te puro y  seco, es una necesidad de im portancia suprema para toda 0

♦  naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la  m ayor parte A 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y  1a vida. Esta ne- ▼ 

0  cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 0  
A  de un modo cumplidísimo Á
J B X J r S O T  (.A-JL^IGA.I>J'TE2) J

♦  Instalación h id ro te r ip ica completísima,—Capilla,— Casino.—D i­
rección facu lta tiva .—Calefacción.- - ‘22 kilómetros de paseo dentro de 

0  la finca.

^  Tempo'sda de invierno: de 1 ."  de Noviembre a 30  de Abril.
^  Pedidos, habitaciones, coches y més antecedontes, B u so l f  Ad- 
Á  ministrador H otel M iram ar, por correo ó telégra fo.

■ • ♦ 0 ^

© 0 0 0 0 0  
L á  M á R e á ñ i T M

'ntibi.ioia,antiherpétiCtt,antiescro/uli. a 
ntípurasitaria, antisijílitica y en al a 

gradoreconstituyenít.
Según L A  P E R L A  D E  S A A  

j lA R L O S ,  Dr. D. Rafael Martines M e­
ra, con esta agna se obtiene

£ a  S i  i ü d  i  d o m ie ilio
En el úl fflo ailo se han vendido

le 2 .0 0 0 . 0 0 0  de
L 'i cUnica es la  gran, piedra de toqt e 

>n las aguas minerales y ésta cueaia 
6 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  T  
CON IG R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades qne expresa la 
itiqneta y  hoja clínica.

D>spóslto c e n tra l.  J a rd in es , l? , 
sa jo  derecha, y  se vende también «n 
sodas las farmaciaBydrognerías. fingean 
sandal de agna permite al ^ ra n  Eat>- 
sleclmlentú d e  B añ os  estar abieHc 
d e ll6 d e J a n lo a ll6 d a Septiembre. B a ' 
fonda, tres mosai, comodidades y  bata 
turai

0 0 0 0 0 0

♦

i/ m c a  ̂  Pt IQQ
del a eile b iraro tácele o y  glicerofoslstos é nipofosfitoB

auUlids lOtl I IcctMe- E:i6t,Ctt0dlitlCOliriniigUdllI>OI0>7CclluLtiEllB,OBatt0lm
épiWía; lec:: gid:dtfOT IM Celtglot d* Védlcei 7 di íirotclutieoi diSticilsu 

BB n a  IIBJOB T  If  As AOSanABLB

P A S T I L L A S

QE C LO R H ID R A TO  DE CO C AIN A  Y  M EN TO
L . a  p r o p ie d a d . ,  t e r a p d a t l e a .  d e  e . t o i  

o s  m e d lo a m e u t o . , l a .  b a e e  e f i e . e e f  e i 
o d a s  la s  a fs e e io n e s  d e  1 .  g a r g a n t s .  

F A R M A C IA  D E  B O E R B L L  H K R M A N C f 
MADRID 1  BARCELONi 

íU E R T A  O IL80I., 5 T  A 8A I.T0. S8

0 0 0 0 0 0
A T L A S  Y  C O M PEN D IO

pafx la enseñanza del

AliMete leneiatTide 7 nidjeetteoio tosi«a iitínaleiu dil dostrrelio rioieo.oroóniotilo di 1 
lii aiiiieni í l«i Aisbirmdui dibüii. Con liTet. Celtrroe* T
l̂̂ iqultlifne. DnletlemQ. «ntomu 1» licbi 7 il n;er.—SiMMUtô iati bimoo en Us «fifi

iofiÚT4i| eoaTtlftuTiiiu. d)Abitii« —So oeeoom iadiioidiBoiiti.—Ea les fiisucui.

MECANISMO DE PARTOS
T DE LAS

OPERACIONES T0C0LÓ6ICAS
P rec io  en toda España: 10 pías 

Magdalena, 36, 2.°

0 0 0 0 0 0
¡agSERgimjlsiMnnásSsiñílíüR̂ ^

E L I X I R  D I G E S T I V O  J I M E N O  ^
Pepsina 7  panerentina en estado n&tural 7  diastasa. '' H

Digestivo completo délos alimentos, eacitante del aparato gástrico, n  
Aperitivo, antiemético. B

F A R M A C I A  d e l  G L O B O  d e l  D r .  J I M E N O  H
----------------------P l a c a  R e a l ,  l . - B  a B O B L O N A -----------------------  ^
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j a r a b e s  Rbomiibados i .  J.-P. LAROZE
J A R A B E  L A R O Z E  de B R O M U R O  de P O TA S IO
enterainente libre de ioduros, cloruros y bromatos, exactamente dosado gr. por cuchara de sopa.

J A R A B E  L A R O Z E  DE B R O M U R O  DE S O O lO
contiene exactamente / gr. de sal Químicamente puro por cuchara de sopa.

J A R A B E  L A R O Z E  de BROMURO de ESTRONCIO
contiene exactamente / gr. de sal completamente libre de Bario por cuchara de sopa.

J A R A B E  L A R O Z E  P O L IB R O M U R A D O
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3 gr. de Bromuros.

J A R A B E  L A R O Z E  de cáscaras de naranjas amargas
contra todos los accidentes neroiosos de la digestión. Dos ó tres cucharadas de sopa por dia.

■ gi V T ~ ^

Micaéies TerafMns; Epilepsia, Histéria, Hevríisis, Enfermedades Nerviosas.

C A . 8 . A -  T  l A  ' R . O i Z ' P l ,  S ,  r u é  d e s  X j Í o u s - S a i n t - J P a u l ,  I P a r i s .

B .O H A IS y  C'*, F a rm a c é u tic o s  d e  1.* c la se , e x - ia te rn o  d e  lo s  H o s p ita le s  d e  P a r ia .

G o t a , C á lc u lo s  
R eum atism os

s e  G O M B A T E l í l  c o n  É X I T O

p o r  m edio  de  las

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE FERDRIEL

Mn.íi

(jiii acaJnn*̂ *****̂ ^
RHDu ruGo»,AÍ^>^i'

{Carbonato, Benzoato, Salicilato, Citratb, 
GHoeroiosfato, Brcmhidrato).

S u p e r i o r  á  t o d o s  le s  d e m á s  
d i s o l v e n t e s  d e l  á c i d o  ú r i c o ,  
p o r  s u  a c c i ó n  c u r a t i v a ,  a ú n  
s o b r e  l a  d i á t e s i s  a r t r í t i c a .

E l a c id o  c a i  b ó n ic o  NACIENTE 
q u e  d e  é l  s e  d e s p r e n d e ,  a l  
c o m b i n a r s e  m o l e c u l a r r a e n t e  
c o n  l a  L i t i n a  , a s e g u r a  s u  
e f i c a c ia .

E S P E C IF IC A R  el Nombre 
" L E  P E R D R IE L ”  para orita r
su BitetltucJón por similares 
in e fiC ñ ces . im p u ro s  ó m&l 

d o s 'í Ic a d o B .

LE PERORIEL Y GMl,XlueliCilton,Faris
S  V  E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S  O-

AMPOLLAS BOiSSY
Piré fnhi/9C/oñ$$

Romper leí doi pQD(as de la AnpoUa, recoger 
el llqtüdo en un paflueJo, y beeerlo respirar al eofenuo

Ampollas B o í s s t  

con lO D U R O d a  E T I L O
A!Wo mmeJiato j

tniacion completa del

Ampollas Boissy
coa NITRITO AMILO

AIÍtÍo inmediato j  coradón completa

¡ . A H B I N A S  ¡ . P E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... eter

ATAQUES DE HERVIOS, SÍNCOPES, n C .
fo d u  eitai Ampollas se coDierrao lodeflaiclameote 

aun en los palsei cálldoi

tía l O D U R O d e S O D I O  

OE B O IS S Y
Potenda deporatlva conLra S ífilis , Enor6fiHas, 

Gdtd, A am a, A n g in a s  de P ec b o . etc.

D e p ó sito  e n  P a r í s  .  P la za  V e n d ó m e

Ayuntamiento de Madrid



E P I L E P S I A
i  L a s  G R A G E A S  G E L I N E A U  por excelencia do toda» las 
I  ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES,
j  especialmente la EPILEPSIA iünión MediMl).
% r  C 3 -H -A -C 3 -E 3 A .S  C3-E3I_.H^a"E2-A-XJ" triunfan en

HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS.

^  O » » . » » » » » » » *

‘ I N S O M N I O  I
Cada vez que haya que producir un SUEÑO REPARADOR, en todo? S 

los casos de IN S O M N IO , para combatir la HISTEfílA, la NERVOSIDAD, |» 
las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para camiar ei DELIRIO deberá usarse X

•I E S I  - A . b e : c 3 - E i - . x i s r E A X J .  ^

TABON QUIRURGICO LESOUR
^  Es indispensable al CIRUJANO •• al MÉDICO ■■ a  las C0^

(ANTISEPTICO 
ENÉII6IC0) 

COMDARONAS.

J.  M O U S I M I E R ,  30 , ru é  H o u d a n ,
» r —«ig.. A  T f ^ r  ( S © t n © )  ¿"’R - A N O I A .

E n  P A R I ^ .  1 .  • • '«e  tlcM  T o u r n t a i o s .

Z Ó M O T E R A P IA
EL Z Ó M O L 'S iM S Í) ''
PREPARADO EN FRIO, eiicíerpa los prccíosos 
elemenli.s reconsiituyenles de la carne cruda. 
Prescrito en la

TUBERCULOSIS, \a.NEURASTENIA, 
la CLOROSIS, la ANEMIA,

la CONVALECENCIA, etc. 
Tres cucharadilasde caféde Zómol representan 
EL JU G O  Qg 200 GRAMOS D • CARNE CHUPA. 

PM ílS, D, luí PmiejiM V “> farHttciM,

D e  O K ^ A F O T E A - T J T

De gusto muy agradable, se receta después de las comidas eir 
dosis de 1 á 2 copas de Burdeos. — Dosificación ; 10 gramos d' 
carne de vaca digerida por la pepsina por copa de Burdeos.

La Feotona Chapoteaut se emplea desde hace siete años, a causa de su 
pureza, en el Instituto Pasteur y los Laboratorios de Fisiología de Berlín, 
Vicna V San l’clersburgo para la cultura de los organismos microscópicos. 
-  Se nutre con ella á los enfermos de gravedad sin ningún otro alimento.

P A R IS , 8. TUB Vivienna, y  en (odas las Farmacias.___________

N E U R A L G I A S  -  J A Q U E C A S
CATARROS crónicos de la VEJIGA y  de los BRONQUIOS

C U R A hO S  P ü K  M U blO  ÜK LA S

PERLAS i ESEHcu ít TREMENTINA CLERTAN :
l’llEPARADAS POR VN PnoCGniMlKNTO ^

A P R O B A D O  p o r  la  A C A D E M IA  de M E D IC IN A  de P A R IS  #

Envoltura sumaraenle Jelgada. - Diaoludin inmcaial» EN EL ESTÓMAGO. — Ellcacis «fguro 9  
Dosl(icaci5n rigorosa : 5 golas por cada perla. ♦

DOSIS ; de A A 12 perlas per din 9

tOTOfilUClOI BEL ESTUO T DE L i iC U E lI i
___ I La iBojor agoa de mes».

S A IN T - ilE A N  1 

PRECIEUSE ** Saetri^a.
AfeecUnee del bieade, de loa rlBnaea 

UfcSIIICK Piedra, Dlualet, Cdllcoa
Ui nuniindi m futí ijitÚ ili: imi kulli poi iu.

En lodes las Farmams, -  Casa L. FBEHE, 19. rué Jacob, PARIS. Á

E N F E R M E D A D E S
DEL

lESTO M AG O l
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
MD BISMUTHO r  MAGNESIA 

Becomendados coutra las A íe c o io n e e l 
I d e l e s tó m a g o , F a l t a  d e  A p e t i to , B U  I 
I g e s t io n e s  la b o r io s a s , A c e d ía s , V ó m l-1  
I r.os. E r u c t o s  y  C ó lic o s ;  r e g u la r iz a n  I 
I l a s  F u n c io n e s  d e l E s t ó m a g o  jr d e  los I 
j  I n t e s t i n o s .  I
\exlgir en el nluloaSrms de J . F A T A R D |  

g A b . D E T B A K , Iinituntics sa P1RI8

VERDADEROS GRAÍ40S 
oESALUfioELOrFRANCK

G ItA IN S
deSanM

dodortmi
Fr a k k >

<l6tiuli lil Qnlulmai.t* Mil 
«LDEI 1 fiUTAOUlBA 

S¡ mr-e cómodo de loa

iMUYIMITADOSjFALSiFiCADOf 
’  Elle rótulo,Impruo enócatei... 

c i le lá irci de loi Verdaderi». 
Pnrli, Parmiela LEROV 

T -MPCIPAbU rAMUCU ..

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

<  E X T R A N JE R O S  >
La SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da E X C LU SIV AM E N TE  pe 
raciblr los anuncios extraiye- 
roa para r.uestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

' I
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M E D I C A C l l  . . . . . . .GACODI LI CA
nránulos pcnsicos y go lfts pcpiucB^ PIZA a l oa cod ila lo  de 
ju o sa  «u im ifa n io n te  pnro. —  Cada gránulo contjene 0,01 g ra ­
mos de cacodüato de sosa y  0,02 gram os de pepsina pu ra .-C ories -

j . . .  •___ 1.^ *-j/1 DAc Aík tnA/í{n.«imAntLnfi 'nurft 5 B̂ QtñS.
fi

I'
ondeo iguales cantidades de medicamentos ja r a  cada 5 gotas, 
latos preparados se indican en las enfermedadelistos prepáranos so luujcau cu lao ou*v,u.w-uJes de la piel, ane­

m ia clorosis, diabetes, paludismo, etc-, siendo sos resultados sor­
prendentes.—Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas. 
l'ra jeaB  pép s leas  P I2 Á  a l cacodü ato  de sosa, Lo la , coca  y 
iic l lc e ro ro ifa lo  de  ca l.—Reconstituyente general del sistema 
nervioso. A lim ento reparador muy indicado en las neurastenias, 
fosfatarías, cefa la lgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con- 
tien eO  005 gram os deoacod ilato desosa; 0,0tí gramos de extracto
de kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y  0,12 gram os de glice-
rofosfatodecal.— Frasco, 8 pesetas. .
iAcannloB pcpalcos y  g o ta s  p ep s lca s  P IZ A  a l cn cod ila lo  de
||hlerr<).__Cada gránulo contienen, 0,01 gram os de cacodilato de
hierro quimicamente puro y  0,02 gram os de .pepsina pura — 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 5 
gotas Estos preparados se indican como muy eficaces para la clo­
rosis, anemia, escrófula, y como reconstituyentes en general.— 
Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas.
iD yeccIonesh ipodcrn iicne P IZ A  a l cacod lln to  de  so sa y  a l en- 
Icod ila lo  de h ie rro .—Soluciones perfectam ente esterilizadas y 
graduadas á la dosisde 0,05 gram osde Cacodüato de sosa y  caoodi- 
lato do hierro, respectivamente por centím etro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.—Caja de 14 tubos 4,50 pesetas, 
o ra jea s  p eps lcas  de le c l l lo a  y  g llc e ro fo s fa lo  de sosa .—Medi- 
Ucamento de íamejorables resultados en los estados de postración 
y  fuerte debilidad. Contiene cada gra jea  0,05 gramos de lecitiua
pura de huevo, 0,05 gramos de glioerofosfato do sosa y  0,03 g ra ­
mos de pepsina pura.— Precio de cada frasco, 4 pesetas.

P A R A  IN H A L A C IO N E S

Yoduro de c i l io  en tubos. Indispensable medicamento 
batir con eficacia los accesos asmáticos, cardiacos y 
— Caja, 8,60 pesetas.

tiara com- 
ariogeos.

— uaja, o.ou peaeLUB. . , , .
l ¡ Í t r i lo  d e  am ilo  en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien  la  epilepsia, cefa la lgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Tor 0 50 ptaí. más del valor do cada frasco 6 oaja ae remiten por correo certificado.
Farmacia del Dr. PIZ.A— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

..PASTILLAS BONALD
C  L O O - B O R O - S Ó D I C & S  C O N  C O C A I N A

:
▼

i
S u  B f l o a c i a  e s t á  r e c o n o c i d a  i  c o m p r o b a d a  ñ o r  l o s  s e l k i r e s  m é d i c o s ,  

p a r a  c o m b a t i r  l a s  « n f é r m e d a d e s  d e  la  
B o o a .  f  d e  la

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, p icor, aftas, ulceracio­
nes, sequedad, granulaciones, afonia producida por causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas tnucosas, fenómenos 
Incales de la dentición, salivación hidrargirica, efectos no­
civos de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc. 
T K N E M O S  P R E P A R A D A S  

Pastillas C loro-Boro-Sódicas.
Pastillas Oloto-Boro-Sódicas con mentol.
Pastillas O loro-Boro-Sódicas con guayacina y  mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y  mentol. 
Pastillas C loro-Boro-Sódicas, con pilocarpinn. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, codeina y 

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codeína y  mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para loe casos en que los Sres. Médicos las consideren indicadas. 

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposi­
ciones científicas, tienen el p riv ileg io  de que sus fórm alas 
fueron las primeras que se conocieron de su ciase en Espa­
ña y  en e l extranjero.

S E  V E N D E N  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C IA S
Y  EN  L A  D EL A U T O R

N U Í i E Z  D E  A R C E .  1 7

:

:
i

w

l

\

I A n t e s  G o r g u e r a .

« 1 5

I  ó »

I  Hl ii t
♦  — J 0 - "  5-á ♦

Vt 2 <5 i-0*D <«J1 St(5 íj oZ 5
r  E-H td i
o o 41 o - o "  8 I. J
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de Heyden Radebeul (Alemania).
^  (Plata metálica de Cretlé, soluble
v 5 0 l l 3 ” y  en agua), iudieado en la Linfan-
Biti3, l'lomones y  todas las eiiíermedadea sépticas (puras y 
laocíadae). Forma del empleo: Como ungüento (Ungüento 
Credé), en íricciones, en solución para la inyección intrave­
nosa y al interior, etc.
1 1  _ I Preparado de plata muy antiséptico, no irritante
i X r O l i  é inodoro, para el tratamiento de las heridas con 
piala según Oredé, la terapia, oftalmología y  tratamiento de 
las enfermedades sexuales y  de la vejiga.
*  ■  ^  Anestésico local para la Cirugía. Oftalmo-

A C O I I I m i  logia y operaciones odontológicas. Anes- 
lü8i;i de targ;i liurnción h a s t a  p o r  h o r a s .  Unico medio 
para inyecciones no dolorosas suhconjiintivales.
Q  I Antiséptico, momentáneamente soluble
^ O l V C Ü I i  en el agna.de reacción neutra, parala 
Cirugía y Uinecología, p r e f e r i d o  p o r  l o s  c i r u j a n o s  
m á s e m i n e n t e s  p a r a  l a v a d o s  y  p a r a  d e s i n ­
fe c c ió n  d e  m a n o s  é  i n s t r u m e n t o s .  M e n o s  
tó x ic o  q u e  e l  á c i d o  fé n ic O )  c o m p l e t a m e n t e  
inodorO ) y  p e r m i t e  o p e r a r  d e  m a n e r a  m á s  
lim p ia  y  f á c i l  q u e  c o n  l o s  ja b o n e s (d e C r e o lin a ,d c  
Lyaol, etc.), pues no es escurridizo.

. ^ o i c i o  a  c  e  1 11  s  a  l l c x l l c  o .  
X - i e t c t o f e r L l x i e »  .

MIUSTRAS OBATÜITAS Y PUBLICACIOKKS CJES'fíflUAS COU El, 
REPltESENTANTE GENEBAL

G u s t a v o  R e d e r ,  Z o r r i l l a ,  n ú m .  2 3 .

> t A . T > T l . T l >

La CO M PAÑ ÍA  C O LO NIAL recuerda á ^
! sus favorecedores que, además de sus tan ▲
’ acreditadas ciases de café molido empaque- ♦  
tado, tiene siempre en sus establecimientos T

♦  calle Mayor, 18, y  Montera, 8, ^

♦  un escogido surtido de cafés superiores ^  
^  e n g r a n o ,  ▲

^  T O ST A D O S D IA R IA M E N T E  ▼

♦  desde 50 gramos á diferentes precios. ♦

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I y

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D IS T A
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
Eficacísimas con tra ía  anemia, clorosis, esorotoliamo I 

y  vómitos de Jas embarazadas. L
Uiilea en las dilataciones del estómago, enfermeda-l 
des de la  nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la l 

albuminuria, diátesis úrica y diabetes. _ r 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, I 
por sn acción tónica y  excitante, que despierta e l ape­

tito  y  favorece las digestiones.

Balones de oilgeno,
lo s  30 l i t r o s .  S ifo n es d e  a g u a  o x ig e n a d a  á  0 , 3 0 .  

P íd a n se  po r te lé fo n o  á  c u a lq u ie r h o ra  d e l d ía  ó  de lo | 
n o ch e .

E m u l s i ó n  P o r c a d a
(9E ACEITE PURO BE Hl6‘ 00 OE BACALAO Y 0. IlEHOEOSFATOS DE CAL Y SOSA)

La Emulsión Porcada íué la Laureada con el Primer Premio en el con­
curso de Emulsiones que con' 'I Colegio de Farmgcéuticos de Barcelona 
por ser l« Unica compuesta a- su totalidad de Aceite puro de bigadode 
bacalao emulsionado por la ezi.U .va acción de un agente que está hoy reco' 
nocido como ei alimento de más elevado valor nutritivo, que con su gran po­
der reconstituyente aumenta de manera prodigiosa la eficacia y efectos del 
aceite de hígado de bacalao, y que mantiene á éste disgregado en un grado tan 
sutil de división, que facilita sin fatiga ni trabajo digestivo su acceso directo 
por las yias absorbentes y su total asimilación, y modifica sus cualidades de 
modo tan favorable, que queda convertido en una crema dulce, blanca, flui- 
da, diluible en toda clase de líquidos, inofensiva al olfato y tan agradable al 
paladar, que los niños la toman con fi uicióu y los adultos sin repugnancia.

Se vende en la.s Karniacias

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
ÍTUSI

para la enseñanta dsl

© 0 © 0 © 0 0 0 0 0 0 0
/ \ p ó s i t o s  y  V e n d a j e s .

D. /¡icariaB Homa, repreaontanto de la Bucuraiil oii Miulrid de la fábrica d« 
Pablo Artmaniti de Barcelona, ee ha trasladado á la calle de Núfiez de A m ', 
' y U (antes Gorguera)

0 3 0 ( © 0 0 ( g ) 0 0 © 0 ©

Y DE LAS

m u m m  tocoiogicas

PRECIO EN TODA ESPAÑA: 10 PIAS-

Magdalena, 36, 2.»

Ayuntamiento de Madrid



ACRITUD DE LA SANGRE*

BOYVEAU lAFFECTEUR
CÍLBBRB DttPURATlVO j líL  MISMO AL YODURO DB POTASIO

Drescrito p or loa U á d ic o s  eo  loa caaoa de \ T R A T A M iB N T ^ O  C om pU m tntariodc l A S Ü A  
ENFERMEDADES DE LA PIFL t „  . Soberaoo ee

TlctoB de la Sansre, Berpoa, Arne. I 6ata,RiamatliiiB[B,iiiyiDadepaEt)D,Escr6lsIa,TiitaKiil«fa. j
IO S ,  K o e  S a c O fllle n .. í a r t e y e o  toda» ^arm ar.lni ifle x tr o fí¡ér o .

SOLUCION PAUTAUBERGE
<' ClORH'DRO-rOifÁlO da CAL CREOSOTADO 

W « blaa tolerada, aita tolueioa permita aeU U larpa doraeleB datl 
trataalaQlo r aa oomplatamaata abeorblda, ooBdloloaai naaaaeHaa I

Eâra obtanar raaoltadoa dnradaroa. Síaetea kaaaoa j  rftpldoa aebre I 
•a ¥laa dlgattlrat, al astado aaoaral y laa laalonaa leoalaa aa Ilaa TuaenouLosis,
aa A F E C O IO N U  BRONQUIO-Ru L h O N A M S ,

Í iaa E8eROFUL.A&, el R A Q U IT IS M O .
L. P4UTAUBEA0£, !V lalej

A N T IS E P S IA  OE US M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

Desizt/eotaota, U to rob iod », CioatrímtiDte
N I X O X I C A .  N I  C A U S T I C A ,  N I  IK R IX A N X K

Eflftr/nddads- da ios OJOSf tío ios OñEJASi tío lo fíÁRIZ, tío lo LáRllt6Bt 
tío los Vías Urinaria*, Ginecología, Olcero», Quemadura*, Horitíos.

La BORICINA se emplea en Polvo 6 en Solución.
De p ó s it o  Gki^b&a l  > ■ o i r s a l o  otU< Bruthi ttO> M rM ltn i*

y «N CAS PAiNSiPAbCS ^AMMAttlA»

C IP R ID O L
I D '

{Aceite B i-yodurado al 100")

E S T E  P R O D U C T O  S E  P R E S E N T A  B A J O  D O S F O R M A S

/ ”  C a p s u la s  d e  C t p r id o l ,
jM ii’n  l a  m e c l ie a c id ix  p o r  l a  v i u  e t s t o m a c a l .

(2 mlliL'ramus de bi-yoduro de hidra.'giro por cápsula);

2 '" i n y e c c i o n e s  i n t r a m u s c u l a r e s  d e  C i p r i d o l .

EspecialmenLe recomendado para el tratamiento de la Sífilis este 
nuevo producto, preparado en /rio, con un escipiente neutro rigorosamente 
asi^pUco, se conserva de manera indefinida sin depósito. Su gran 
poder antiséptico puede utilizarse contra todas las afecciones de origen 
microbiano ó parasitario.

P A R IS , 8, rué VÍWenne, y  en todas Jas íarmaelas.

I B  El E l  EH Q  i
Tratamiento de lai Enfermedades del Estómago

ELIXIR UIRENQUEf
oon C O C A IN A  — P E P S IN A  y  D IÁ S T A 8 I8  U

Lt CQĈ m 1m dolorec d« Sstómâ o 7 obrft como Mû co aa I* eoonomta
fnonl. La Pipilia 7 1a Dliitaiíl fATorecoQ 1a dJsrestión dol bol aUmisuUolo oomploto.
eiSTULSIli ¡ lETRésaESTMiCALES I HlSTlOh kt UJHEHT08 I COirmECEHCllS 

NSPEFSUS I TÚMITOS I DISESTIOIES DIFICILES I DEBIUDUaElEBil 
PliudeliMigdalena, FIRMACII VIRENQUE, a, Plizi de la KiQdtleni, I

I E R R O  a U E V E N N EJ Doleo aprobMo por 
1a a c a d e m i a  de

MECICINA dePAHIB
IA caui de iq pureMM y át ta poderosa  etctividad para curar AAcm is» CíoróBiat 
•Pobroo» d< U aao^re. — l medida yer día. — £am</-illt del Ib/leta. Parí*.l4.r.Mu*«ArU

OBESIDAD.UIXEOEMA.HERPETISHO.PÁ PERi.ite.

T a b le ta s  DI': G atillo n
á 0c'''25 de cuerpo

T I R O I D E S
Tllulado, E»t9rHlwdo. Bien loterailo, muy ellwi

lO D O -T IR O ID IN E
Prueípid úiiido, iniiau)i nsoi.

Pl . 3  (r.—PAttl3,3,Bout‘ Bt-Hartlu. IH

1
B L A N G A R D

CON
I YODURO DE HIERRO INALTERABLE

gl Aprobadot por Ja Academia 
B da Medicina de Parie.

ParUclptnao de las propiedades del 
Iodo y  del H ierro, estos Plldoreis y ,

8  Jarabe convienen especialmente en i 
lai enfermedades tan variadas que i 

O determina el Kermen escrofuloso '

*•  ítumons.oMruccioníiyhumores fríos,' 
etc.), afecciones contra las cuales son 
Impotentes los simples ferruginosos;AAAjywbVMLvo tue oiAû aco a«< a uBaiiL/OL/o I A
e n ' ¡a C lórosls feoleres p á liio s í.i  
Xeuoorrea ,'/lorei blancas!, la Ame- J|

O norrea (menslniaclón nula í  ilfícitl.
■  la T ia li, la Sinita ooDstltnolonal, O
V  etc. En fln, ofrecen un agente lerapéu- 9 
9  tico de los mas enérgicos para esU- « 
2  mular el organismo y  modlOcar las 9 
2  constituciones linfáticas, depiles ó 2

Í*  debilitadas. §
Como prueb., de autenticidad de los a

« verdaderos Pildorms y  Jarabe de {  
B lan oard , exíjase 
2  nuestra Drma ad-^

9  Junta y  el sello de la .
^  UnUnitFabrxcantesK
*  Firfntcéatia dt Ptrit. o%Sl9 éontp r̂it,*
9 * e é « «

P O B R E Z A
DB LA

S A N G R E
VINOdeBELLINI

con QUINA y ÜÜLUMBÜ 

Este V I N O  lo r t i lt c a n t e ,  (eb rU u go , 
a n t in e r v lo s o , cura las A fe c c io n e s  es- 

1 c r o tu lo s a s , F ie b r e s ,  N e v r o s e s , P ali*  
I d e z . y r e g u l a r iz a  la  CiTculacii>D  do 
l i a  S a n g r e :  convleui: esi>i;cialiiiente i  los 
I N iñ o s , á las S e ñ o r a s  d e l ic a d a s  y á  las 
I P e r s o n a s  d e b i l i t a d a s  p o r  la  e d a d ,  las 
I e n fe r m e d a d e s  ó  lo s  exoesoB .
I Etlgír en el rotulo * ffrma do J. FAY’ABD 

Adh. DETHAM, FariDaceatiu ea PARIS j

A N U N C IO S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I> rué 
Caum aptín, P a r ís  de 
que e s  d ir e c to r  Mre A> 
L o r e t ie ,  e s  la  encarga* 
da EXCLUSIVAM ENTE 
de r e c ib ir  lo s  anuncios 
e x tra n je ro s  p a ra  nues­
t r o  p e r iód ico .

• • • • • • • •

Ina

Ayuntamiento de Madrid




